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MEDICACIÓN CACODÍLICA 

Granulos pép.sicos y gotas pépsicas l*IZA a) r i i c o t l i l n l o 4l« Moain, 
químicamente puro 

Cada granulo contiene O'Oi gramo de oacodilato de sosa y 0'02 
gramos de pepsina pura. Corresponden iguales cantidades de medica­
mentos [lara cada cinco gotas, listos preparados se indican en las en­
fermedades de la piel, anemia, clorosis, diabetes, paludismo, etc., 
siendo sus resultados sorprendentes.—Frasco de grán\ilos ó de gotas, 
2'50 pe.setas. 

Grajeas pépsicas ••IZ % al r a c o t l i l i i t o tl<> MOMII, kola, coca y 
glioerofosfato de cal 

Reconstituyente general del sistema nervioso. Alimento reparador, 
muy indicado en las neurastenias, fosfaturias,cefalalgias, neuralgias, 
herpes, etc. Cada grajea contiene 0'00.5 gramos de caoodilato de sosa, 
O'Oé gramos de extracto de kola, O'O-t gramos de extracto de coca y 
O'12 gramos de glioeroí'osfato de cal. — Frasco, 3 pesetas. 

Granulos pépsicos y gotas pépsicas l 'IZÁ al c a c o d i l i i l o il« l i i e r r o 

Cada granulo contienen 0"01 gramo de cacodilato de liierro quí­
micamente puro y 0'03 gramos de pepsina pura. Iguales cantidades 
de medicamentos corresponden para cada cinco gotas. Estos prepara­
dos se indican como muy eíicaces para la clorosis, anemia, escrófula 
y como reconstituyentes en general.—Frasco de granulos ó de gotas, 
2'50 pesetas. 

Inyecciones liipodérmicas l ' IXA al c n c o i M i a t o <lc s o s a 
y al r a c o d i l R l o <le l i i e r r o 

Soluciones pei-fectamente esterilizadas y graduadas á, la dosis de 
0'05 gramos de cacodilato de sosa y caoodilato de hierro, respectiva­
mente |)or centímetro cúbico, cantidad que precisa para cada inj'ec-
ción.—Caja de 14 tubos, 4'50 pesetas. 

i ü r a j e n s |lé|>NÍca« de lecitina y glicerofosfato de sosa 

Medicamento de inmejorables resultados en los estados de postra­
ción }' fuerte debilidad. Contiene cada grajea 0'05 gramos de lecitina 
pura de huevo, 0"05 gramos de glicerofosfato de sosa y 0'03 gramos 
do pepsina pura.—Precio As cada frasco, 4 pesetas. 

•>AKA IWIIAI .ACIOMIÍ :S 

ITodaro de e t i lo eu tilbos. Indispensable medicamento para com­
batir con eficacia los accesos asmáticos, cardíacos y laríngeos.-—Caja, 
3'50 pesetas. 

N i t r i t o de ami lo en tubos. Muy recomendadas sus inhalaciones 
en la epilepsia, cefalalgia, etc. -Caja, 3'50 pesetas. 

Por 0'50 pesetas mAs del valorde cada frasco ó caja, se remiten por 
correo certificado. 
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tivar el tratamiento del lupus vulgar por el procedimiento de Finsen.—La thiosina-
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SUPLEMENTO: Manual legislativo de Sanidad Militar.—Escala del Cuerpo de Sanidad 
Militar en 1." de Enero de 1907. 

Á NUESTROS LECTORES 

La Revista de Sanidad Militar y La Medicina Militar 
Española, expusieron á sus respectivos suscriptores en el 
último número del año que acaba de terminar, las razones 
que abonaban la fusión de ambas publicaciones, las cuales 
constituyen una sola desde esta fecha. La necesidad de que 
sólo exista un periódico del Cuerpo que aune los esfuerzos, la 
inteligencia y el entusiasmo de todos en pro de los prestigios 
é intereses de la colectividad, ha sido proclamada por la ma­
yoría de los compañeros, en armonía con nuestro propio sen­
tir, é inspirados exclusivamente en tal idea hemos efectuado 
la unión. En estas condiciones, huelga solicitar la coopera-

Eneto 1D07.— 1. 
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ción de cuantos visten el uniforme de Sanidad Militar, puesto 
que la obra que hoy emprendemos es una obra común, tan 
suya como nuesti^a. Únicamente tenemos que agregar que la 
llevaremos á cabo atentos siempre á sus indicaciones y con­
sejos, para que este periódico, como órgano del Cuerpo, re-
tteje fielmente su nivel científico y profesional, y que la reali­
zaremos en el grado que consienta el mayor esfuerzo de 
nuestra inteligencia, con la perseverancia de que hemos 
dado suficientes pruebas, y abroquelados en la más firme vo­
luntad. 

Aspirando el nuevo periódico, como ya hemos dicho, á 
ostentar la representación del Cuerpo en la prensa profesional 
española, requiere y espera obtener el concurso y apoyo de 
los elementos que integran este organismo militar, ó sea de los 
Médicos y de los Farmacéuticos; por eso hace á todos idéntico 
llamamiento, inspirándose en la confraternidad nacida del 
afecto y del interés mutuo y recíproco. 

Ampliando en el grado posible los límites que las circuns­
tancias nos impusieron hasta ahora, introducimos en el pe­
riódico modificaciones que tenemos por mejoras, tanto en lo 
que atañe á la distribución y aumento de los asuntos que ha 
de tratar, cuanto en lo que se refiere á sus condiciones mate­
riales. Así, publicaremos en todos los números, por lo menos 
un artículo científico de carácter general y otro especial refe­
rente á Sanidad Militar, y daremos cuenta en la Sección de 
prensa de las novedades profesionales de mayor relieve, sin 
omitir las de utilidad práctica inmediata, á fin de que nuestros 
lectores tengan conocimiento del progreso científico á compás 
que se realiza. En cuanto á la Sección profesional, adoptare­
mos un nuevo procedimiento: se publicará constituyendo 
un «Manual legislativo de Sanidad Militar», con paginación 
propia independiente, con objeto de coleccionar todas las dis­
posiciones que en lo sucesivo se dicten relativas al Cuerpo, en 
la forma que se expresa en las primeras páginas que aparecen 
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al fin de este número. Además continuaremos publicando la 
escala mensual; y en cuanto á Memorias, terminaremos la de 
Inmunidad con aflicación á la higiene de las enfermedades in­
fecciosas, que venia insertando la REVISTA, prescindiendo en lo 
futuro de publicar otras, como criterio general, para no restar 
espacio al periódico. 

^^¿ida decimos de mejoras materiales, porque pueden apre­
ciarlas los lectores por si mismos, lo mismo que el aumento de 
páginas, debido en parte á la nueva forma de insertar la Sec­
ción oficial y al suplemento representado jjor el «Manual», su­
plemento que acompañará al periódico siempre que haya dis­
posiciones en número suficiente para cuatro páginas de texto. 

Si las circunstancias nos lo permiten, se inaugurarán otras 
nuevas secciones de importancia, asi como también procura­
remos apelar á medios que sirvan de estímulo y aliento á los 
individuos del Cuerpo para auxiliar nuestra labor: entre ellos, 
y desde luego en época próxima, á la celebración de certá­
menes ó concursos, con honrosas recompensas, á los cuales 
puedan acudir nuestros compañeros. Médicos y F;irraacéuti-
cos, en las condiciones que oportunamente se especificarán. 

He aquí nuestros propósitos. Realizarlos en provecho del 
Cuerpo de Sanidad Militar constituye nuestra única aspira­
ción y colmaría todos nuestros deseos. 

L o s DiKECTORES. 

FELIC(T4CIÓN Y OFRENDA 
A S. A. EL INSPFXTOR HONURARIÜ DEL CUERPO 

Una numerosa comisión del Cuerpo de Sanidad Militar, 
presidida por el Excnio. Sr. D. Ezequiel Abente y Lago, Ins­
pector médico de primera clase, estuvo en el Real Palacio el 
día 18 del pasado Diciembre, á las siete y media do la tarde, 
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ción oficial y al suplemento representado \)ov el «Manual», su­
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siendo recibida por SS. AA. la Serma. Sra. D.'̂  Paz de Borbón 
y su esposo el Príncipe D. Luis Fernando de Baviera. 

Dicho Sr. Inspector expuso en un correcto discurso que el 
objeto de la comisión era en primer término presentarse á su 
Jefe honorario, y felicitarle, así como también á su esposa, por 
el feliz natalicio del Infante D. Luis Alfonso, al que deseaba 
en lo futuro todo género de bienandanzas y prosperidades. 
Acto seguido rogó á S. A. el Príncipe, en nombre del Cuerpo 
de Sanidad Militar, que se dignase aceptar la espada y el 
sable, de que le hacía entrega, y que dicho Cuerpo tiene el 
honor de ofrecer, como un modesto recuerdo de respetuoso 
afecto, á su Inspector honorario. El Príncipe D. Luis Fernando 
manifestó calurosamente que aceptaba el obsequio, y dio efu­
sivas gracias á todos los comisionados, que recibieron inequí­
vocas muestras de consideración por parte de SS. AA. 

Terminado el acto, el Sr. Abente propuso á los Jefes y 
Oficiales de la comisión, que la cantidad sobrante de la recau­
dada para adquirir la espada y el sable, se acumulara á los 
fondos que se dedican al monumento que, como saben nuestros 
lectores, se erigirá en breve á los Jefes y Oficiales del Cuerpo 
muertos en campaña, siendo aprobada la idea por aclamación. 
Seguidamente propuso también que se acordara un voto de 
gracias para la comisión que tuvo á su cargo adquirir el refe­
rido obsequio, comisión compuesta por el Excmo. Sr. Inspec­
tor D. Justo Martínez y Martínez, el Médico mayor D. José 
Masfarré Jugo y el Médico primero D. Sixto Martín y Miguel, 
obteniendo igualmente aprobación unánime. 

Felicitamos al Cuerpo y á los respetables compañeros que 
lo han representado, por tan fausto acontecimiento, agrade­
ciendo además la nueva cooperación que significa el donativo 
referido, para mejora del monumento destinado á perpetuar 
lauros inmarcesibles de la Sanidad Militar española. 



f^EVlSTñ GEr^Ef^ñLi 

LA FIEBRE TIFOIDEA Y LAS INFECCIONES AFINES CON ELLA 

Si alguna demostración necesitara el aserto de que el 
cuadro clínico no basta para caracterizar y definir entidades 
nosológicas, sino simplemente síndromes morbosos, más ó 
menos complejos, lo que actualmente está ocuiTiendo con la 
fiebre tifoidea bastarla á dársela. 

Mientras que por una parte se hacen dependientes del ba­
cilo de Eberth estados morbosos que difieren notablemente del 
cuadro clínico de la dotienenteria y simples trastornos dia-
rréicos sin fiebre ni malestar general son reconocidos por 
Koch y sus discípulos como eberthianos, y aún llega á descu­
brirse su saprofitismo accidental, de otro lado se aprecian 
síndromes tíficos en infecciones de distinta índole, grippe, 
apendicitis, triquinosis, lombricosis, etc.; sindromes que son 
capaces de confundir á clínicos expertos en algunas ocasio­
nes, y además se desprenden del grupo de las tifoideas el gran 
número de paratifus que actualmente se están estudiando, y 
aun asi quedan sin clasificar algunos cuadros clínicos que si 
se denominan tifoideas ó tifus es sencillamente porque no sa­
bemos dónde encajarlos ni qué nombre ponerles. 

Dejemos á un lado el primer grupo de infecciones confun­
didas por algunos, pero perfectamente diferenciables con una 
observación atenta y con ligeros medios de laboratorio, suero-
diagnóstico, etc. De ellos sólo la grippe de forma abdominal 
se presta á confusiones frecuentes, sobre las que se ha insis­
tido mucho desde hace largo tiempo, tan largo que ya en 1803 
la Gazette de Paris hablaba de estas formas de grippe tífica; 
la lombricosis, la triquinosis, la apendicitis, pueden y deben 
diagnosticarse por bien del enfermo y por bien de todos, pues 
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modifican de un modo esencial tanto la terapéutica como la 

profilaxia. 

No haré hincapié tampoco sobre las fiebres ondulantes, que 
sólo á tenazón, y llevados de un gran afán unificador, pudieron 
confundirse con la fiebre tifoidea. Leyendo sin apasionamiento 
ni juicio preconcebido las lecciones clínicas que J0,ccoud de­
dica á demostrar la identidad de ambas enfermedades, se sale 
convencido de lo contrario. Es preciso un gran talento para 
hacer una de dos infecciones de cuadro clínico distinto y, so­
bre todo, que tan distinta terapéutica requieren, hasta el 
punto de que lo que en la tifoidea aprovecha, quinina y ba­
ños, en la fiebre de Malta perjudica. Sobre esto liace gran 
hincapié Jaccoud, á quien como maestro de Clínica no pudo 
pasar desapercibida esta disparidad de efecto medicamentoso. 

Quedamos limitados á la tifoidea y los paratifus y á las 
infecciones de origen todavía indeterminado. 

No debe extrañar á nadie que al lado del bacilo de Eberth, 
y formando grupo con él, aparezcan otras especies afines. 
Esto ocurre con los estreptococos, con los estafilococos, con 
los colibacilos, y todavía andan divididas las opiniones acerca 
de la identidad de estos grupos ó de si se trata de especies 
diversas. Tratándose de gérmenes tan simples en su organi­
zación nada tiene esto de particular, supuesto que en especies 
superiores también andan desacordes los biólogos al marcar 
límites, y mucho más ha de influenciar el medio exterior á 
seres tan elementales que no á los de organización más com­
plicada. 

Estos bacilos paratíficos van formando cierta gama según 
se aproximan más ó menos al de Eberth, conociéndoseles por 
grupo del tipo A ó de Kayser y Bryon, tipo B ó de Conrádi-
Drigalski, bacilo de Gaertner, bacilus butulinus, b. fecalis al-
caligenus y el de la psittakosis de Nocard. En realidad sólo 
los dos primeros son paratíficos; los últimos son mucho más 
diferenciados, aunque puedan dar lugar á cuadros clínicos 



análogos. Además hay que tener en cuenta que en el mismo 
bacilo de Eberth existen razas diferentes, hasta el punto de 
que para el suero-diagnóstico macroscópico recomendaban, y 
con mucha razón, los Dres. Salazar y Duran utilizar prefe­
rentemente gérmenes de análoga procedencia al supuesto 
causante de la enfermedad, para obtener así una aglutinación 
más precoz é intensa. 

Todos estos gérmenes son capaces de producir formas clí­
nicas análogas á las engendradas por el bacilo Eberth, y 
que, como con éste ocurre, son de intensidad muy desigual, 
variando desde la simple fiebre gástrica hasta los tifus abdo­
minales más aparatosos. Por otra parte, estos paratifus son 
muy frecuentes, y cuando se hacen indagaciones verdad sobre 
la causa de muchas epidemias consideradas como eberthianas,, 
es con ellos, y no con el bacilo de Eberth, con quien nos encon­
tramos. 

Si clínicamente son de imposible diagnóstico, pues los 
síntomas diferenciales que se han querido apreciar son ver­
daderamente insignificantes, mucho más tratándose de enfer­
medades de cuadro clínico tan poco preciso, el suero-diagnós­
tico tampoco es matemáticamente exacto y hay que apelar 
á la determinación cuantitativa comparada de su intensidad, 
y, á posteriorif á observar cómo va desapareciendo para los 
gérmenes no responsables y sólo queda para el causante de 
la enfermedad, esto sin contar con la posibilidad de infeccio­
nes mixtas. 

¿Pero cuál es el valor que en definitiva hay que asignar á 
estos hechos? Á mi juicio no mucho; y para la clínica, como 
para la higiene, no es necesario un conocimiento perfectísimo 
de si es el bacilo tífico ó el bacilo paratífico, etc., el causante de 
una infección. El tratamiento que hoy día podemos oponer á 
ésta, en uno y otro caso, es idéntico; la profilaxis general y 
local la misma; el origen hídrico de estas epidemias queda 
como el más generalmente admitido; su propagación por las 
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heces y la orina es igual en uno y en otro caso; por lo tanto, 

las medidas que hemos de tomar son idénticas. 
Todo se reduce á que en vez de considerar infección mo-

nocausal y perfectamente diferenciada la tifoidea, hagamos 
con ella lo mismo que tiende á hacerse con la disenteria y que 
se hace con la estreptococia, con la estafilococia y con la co-
libacilosis, y nos acostumbremos á considerarla como una 
entidad clínica capaz de ser originada por un grupo de gér­
menes estrechamente ligados entre sí por afinidades biológi­
cas como lo están los estreptococos. 

Y esto deberá tenerse presente también para los estudios 
de tratamiento racional de esta infección; los sueros antitíficos 
tal vez deban ser polivalentes como los antiestreptocócicos. 

Pero al lado de estos dos grupos de enfermedades á los 
que hemos pasado revista, el de las infecciones bien diferen­
ciadas capaces de simular una tifoidea, grippe, tuberculosis, 
triquinosis, etc., y el de las infecciones tíficas y paratíficas, 
se esboza un tercer grupo de estados morbosos que tienen un 
gran parecido con el cuadro 'clínico de la fiebre tifoidea y 
cuya causa se nos escapa todavía. 

En Italia y en España, aquí por el Médico militar Dr. Du­
ran, se han descrito infecciones cócleas capaces de simular la 
fiebre tifoidea y aun el tifus exantemático, hasta el punto de 
que como tal las reputa el Dr. Duran, aunque en esto sean 
pocos los que le sigan. Mas, denomínense como quiera, no se 
puede negarla existencia de este otro conjunto de infecciones, 
sobre las que no se ha dicho todavía la última palabra, ni en 
cuanto á origen ni respecto á su modo de propagarse, origen 
de las epidemias, etc. Solamente se conoce su indudable exis­
tencia, su analogía con la tifoidea, su contagiosidad evidente, 
el ser una septicemia y tener localización preferente en el 
aparato digestivo. 

Su estudio se impone, puesto que aquí no existen ni la si­
militud en el tratamiento, ni tampoco sabemos si su profilaxis 
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será idéntica. Quizá algunas de ellas se reconozcan como for­
mas atípicas de otras enfermedades; pero, hoy por hoy, tene­
mos que limitarnos á señalar su existencia, sin aventurar sobre 
ellas juicio definitivo alguno. 

Esto que ha ocurrido con la tifoidea ocurrirá pronto, mejor 
dicho, está ocurriendo con la disentería, se ha realizado con 
la fiebre puerperal, también en la grippe se observa, y, en de­
finitiva, permite afirmar que las individualidades clínicas no 
andan muy acordes con las causas que las determinan, y ni 
la identidad de síntomas permite afirmar la de origen, ni una 
misma causa engendra idéntico cuadro sintomático de un 
modo constante. El individuo influye igual que el germen en la 
producción de éste. 

Mientras la terapéutica ha sido sintomática, ó á lo más 
sindrómica, ha sido indiferente para ella esta falta de relación 
constante de causa á efecto. No lo es desde que, siguiendo 
rumbo más certero y provechoso, se intenta seguir una tera­
péutica causal. Pero si para ésta puede ser todavía esto poco 
importante, no lo es para la higiene, que necesita conocer la 
causa exacta para marcar una orientación positiva en las 
medidas profilácticas y obtener completo éxito. 

F. GONZÁLEZ DELEITO, 

Médico primero. 

EL LABORATORIO CENTRAL DE MEDICAMENTOS 

En el período de evolución, de transformación, y en cierto 
modo de reorganización, de todos los servicios de nuestro 
Ejército, que atravesamos; en esta época de adaptación á las 
necesidades de la vida moderna, de acomodación de lo que, 
organizado y dispuesto de acuerdo con nuestra antigua ma-
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nera de ser, existe y funciona todavía, nos hemos planteado 
muchas veces una pregunta que, en nuestra opinión al menos, 
encierra un problema de vital interés, no ya para la Sección 
de Farmacia del Cuerpo de Sanidad Militar, ni aun para el 
Cuerpo mismo, sino para el Ejército entero, que en último ex­
tremo es quien utiliza y aprovecha ampliamente el trabajo de 
aquel establecimiento. El Laboratorio Central de medicamen­
tos, ¿responde hoy satisfactoriamente á la misión que le co­
rresponde llenar, y para la que fué creado? ¿Puede desempe-
fiar sin dificultades ni deficiencias los servicios múltiples que 
le están encomendados? ¿Está en condiciones de satisfacer las 
ampliaciones posibles de esos servicios, que sin duda alguna 
se le han de imponer en días no muy lejanos? ¿Bastan los es­
fuerzos del personal en él destinado para suplir esas defi­
ciencias? 

El que estas líneas subscribe, que ha conocido el Labora­
torio en sus primeros tiempos, cuando apenas tenia de tal más 
que el nombre; que ha seguido paso á paso, año por año, su 
ampliación, su desarrollo, lentos, pero continuos y no inte­
rrumpidos hasta llegar á su estado actual; que ha visto aña­
dir un día unos reducidos almacenes, otro un nuevo departa­
mento para trabajos, otro una galería para la instalación de 
maquinaria, otro un pequeño muelle cubierto para el despa­
cho de pedidos, más tarde un modesto laboratorio de análisis 
y un rudimentario pabellón destinado á preparar elementos 
de curación antiséptica; que sabe las dificultades con que para 
conseguir esto se ha tropezado; el trabajo y la labor tenaz y 
continuada que ha sido indispensable desarrollar para con­
vencer á los extraños de las necesidades existentes y para 
vencer en muchos casos la resistencia de los propios, que todo 
hay que decirlo, hija del temor á las consecuencias que esas 
innovaciones pudieran traer; de la desconfianza en el éxito, 
que no se preveía por muchos, de esas ideas de progreso y 
adelanto que parecían utópicas y descabelladas; que ha reco-
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rrido el último de todos esta verdadera calle de la amargura, 
participando, es cierto, de la satisfacción de los iniciadores y 
ejecutores de esas modificaciones que á la larga han concluido 
por imponerse sancionadas por el éxito; que considera al La­
boratorio en cierto modo como algo que le es propio, á la ma­
nera que el aprendiz de escultor estima como cosa suya la 
obra de arte de su maestro, á la que contribuyó en su mo­
desta tarea de desbastar el bloque de mármol, del que surgió 
después perfecta y acabada, contesta hoy á esa pregunta, sin 
duda y sin vacilaciones, con una respuesta categórica: No. No 
está hoy el Laboratorio Central de medicamentos en condicio­
nes de responder, como hasta ahora ha venido haciéndolo, á 
la misión que le corresponde; no cuenta con los medios de tra­
bajo indispensables para hacer frente á las exigencias que la 
moderna terapéutica y las crecientes necesidades del servicio 
sanitario de los Ejércitos en campaña pueden tener el día que 
menos se piense; no dispone de lo más preciso para atender 
á las peticiones de nuevos elementos de curación que tal vez 
muy en breve se le dirijan; le falta personal auxiliar; le 
faltan elementos de trabajo; le falta la libertad de acción que 
debe tener un establecimiento realmente, evidentemente in­
dustrial, como lo es él; le falta, sobre todo, local, amplitud, 
espacio en que desenvolverse y en que emplazar Jas nuevas 
instalaciones, cuya urgente necesidad se impone á todas luces. 

Y además le falta una organización más de acuerdo con 
el cambio que su cometido ha experimentado en estos últimos 
años, sobre todo desde nuestras últimas campañas coloniales, 
y con el aún mayor que habrá de sufrir muy en breve; le falta 
la modificación substancial del Reglamento orgánico, por el 
que se rige su funcionamiento interior, en el sentido de supri­
mir trabas inútiles, de dar facilidades para que la iniciativa 
de sus Jefes no permanezca estéril y se vea cohibida por dis­
posiciones suspicaces, que si tuvieron razón de ser en la época 
de su creación, en la que nadie pudo figurarse la extensión y 
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la importancia que habían de adquirir sus servicios y los be­
neficiosos resultados que su labor produciría, carecen hoy de 
base real después de veinte años de prueba y de una gestión 
que en todos sentidos no ha merecido más que elogios de pro­

pios^ y «xtrailos" ae rbs 'exirailos"soDre'toaó, lo ^\xe sm duaá ' 
alguna es la mejor prueba de su bondad. 

Es preciso que decididamente, formalmente, dejando á un 
lado prejuicios é ideas equivocadas que pueden mantenerse 
en las conversaciones particulares, en las polémicas familia­
res, pero que no sufrirían, ciertamente, la más elemental dis­
cusión razonada y seria, se trate de que el Laboratorio se 
instale en las condiciones de amplitud y de acomodación para 
los trabajos que le incumbe desempeñar, que corresponden; 
que se piense en lo fácil que sería, con un poco de buen deseo 
y una exacta aplicación de los recursos con que cuenta, para 
lo cual bastaría con atenerse estrictamente á las disposiciones 
superiores que establecieron la inversión que á esos recursos 
habría de darse, la construcción de un establecimiento mo­
delo, para el cual se dispone ya de terreno apropiado y de un 
proyecto cuyo estudio tiene muy adelantado, pero en suspenso 
en espera de una resolución definitiva, la Comandancia de 
Ingenieros de Madrid, proyecto cuya ejecución puede hacerse 
sin gravar ni en poco ni en mucho el presupuesto de la Gue­
rra, de la misma manera que se ha ido, poco á poco, levan­
tando el Laboratorio actual; es indispensable ir pensando en 
introducir en el vigente Reglamento orgánico de este estable­
cimiento las modificaciones necesarias para que su Director 
pueda contar con la libertad de iniciativa y las atribuciones, 
así en el orden científico como en el administrativo, de que 
disponen los Jefes de los centros análogos, desapareciendo el 
verdadero anacronismo que representa, por ejemplo, el hecho 
inexplicable de que un establecimiento de esta clase no pueda 
disponer para esos gastos de reparaciones de momento, de 
entretenimiento de material, de arreglos urgentes, que ocu-
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rren todos los días cuando se utiliza el trabajo mecánico, más 
que de la verdaderamente ridicula suma de 25 pesetas men­
suales, de no seguir una tramitación larga, pesada y enojosa, 
que no produce más resultado que entorpecimientos én la la­

bor diaria y retrasos en un servicio de cuya importancia no 
puede dudarse. 

Es preciso también ir pensando en desglosar de la misión 
ordinaria del Laboratorio parte del cometido industrial que 
le corresponde, y que debería llevarse á otros centros mejor 
situados y más apropiados, por todos conceptos, para llenar 
esa misión. El Laboratorio Central, por ejemplo, tiene á su 
cargo la preparación de las gasas y algodones medicinales, 
para lo cual recibe las primeras materias (el algodón y la gasa 
hidrófilos) de Barcelona, cargando, como es lógico, sobre el 
precio de esas materias los gastos de transporte hasta Madrid 
y los de acarreo hasta sus almacenes, y una vez elaborados 
los productos vuelve á reexpedirlos á Barcelona (los destina­
dos á cubrir las necesidades de los hospitales de Cataluña é 
islas Baleares), abonando nuevamente gastos de embalaje y 
transporte para ponerlos en los puntos de destino; si se orga« 
nizara nuevamente el sucursal de Barcelona, podría, con ven­
taja evidente para el presupuesto de Guerra, encargarse de 
esa sección de preparados y de algunos más importantísimos 
y de gran consumo, que encontrarían terreno apropiado para 
su elaboración, justificando sobradamente la existencia de 
aquel centro, cuyo funcionamiento, por razones que no son del 
caso, quedó en suspenso, equivocadamente, y descargando 
en parte al Central del trabajo que sobre él pesa. Algo pare­
cido habría que hacer también con el sucursal de Málaga, 
reducido en el día á un depósito para la reexpedición á nues­
tras plazas de África de los medicamentos que le remite el 
Central, y que debería llenar una misión de mayor importan­
cia y más de acuerdo con las necesidades del servicio. 

Con esto y con que para la dirección de esos tres estable-
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cimientos se designe personal idóneo, que conozca sus servi­
cios prácticamente, que, á ser posible, haya desempeñado en 
ellos la misión peculiar del Oficial encargado de preparacio­
nes, para que posea en detalle y por experiencia propia la 
manera de funcionar esos centros, pues en ninguna parte 
como en ellos se echa de ver los perjuicios y los inconvenien­
tes graves que tiene la funestísima teoría de la universalidad 
de aptitudes y de la igualdad de facultades, que sostienen sólo 
los que nunca tuvieron ninguna, y que reúna á esos cono­
cimientos y á esa experiencia la iniciativa reflexiva, que no 
debe confundirse con el capricho impulsivo, y la autoridad 
personal, derivada ante todo de la posesión, por todos recono­
cida, de esas condiciones, se conseguirá que los servicios cen­
trales, si así pueden llamarse, de la Sección de Farmacia del 
Cuerpo de Sanidad Militar sean lo que deben ser y produzcan 
al Ejército los beneficios y las positivas ventajas que deben 
producir, y que constituyen la única aspiración del personal 
que de esa Sección forma parte, invirtiendo en un trabajo 
obscuro, poco conocido y peor recompensado, todo hay que 
decirlo, su actividad y sus efuerzos. 

J. ÚBEDA Y CORREAL, 

Farmacéutico primero. 

LOS EDIFICIOS MILITARES Y LA HIGIENE 

HOSPITAL DE LOGROÑO 

Entre los problemas fundamentales para procurar la me­
jor salud del soldado, figura en lugar preferente el del alo­
jamiento de aquél, tanto en el período de enfermedad como en 
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el normal. En España acaso sea el más necesitado de atención 

y mejora. 

El Estado ha hecho mucho en los últimos veinte años, en 
cuanto se refiere al ramo de Guerra, y buena prueba de ello 
son las construcciones cuartelarias de Barcelona, Madrid, 
Burgos, Alcalá, Vitoria, Córdoba y otras poblaciones. 

Dentro de la función propia del Cuerpo de Sanidad Militar 
tampoco ha dejado de progresarse, procurando dar al olvido 
aquella frase, no puramente de efecto oratorio, sino reflejo de 
una realidad innegable, del inolvidable Encinas: «En España 
sólo se utilizan para hospitales aquellos conventos que ni si­
quiera sirven para cuarteles». Estas palabras podrían hacerse 
extensivas, aun en la época actual, á otros paises latinos, 
donde he visto enfermos militares en habitaciones que siglos 
atrás sirvieron para monjes. 

Comprueban la notable y provechosa transformación reali­
zada por nosotros, varios hospitales de moderna edificación, 
de los cuales aparecen en primera línea el de Madrid (que en 
Alemania, Francia é Italia he oído calificar como el primero 
de Europa, entre los militares), y los de Burgos y Vitoria. 
Pronto comenzarán á levantarse otros, y alguno ha remontado 
ya la rasante, cual es el de que voy á ocuparme. 

Considerando tan útil como interesante el que se vayan 
conociendo todos los elementos sanitarios á cargo de nues­
tro Cuerpo, con lo cual el lector hallará noticias que han de 
serle gratas, vista ó no nuestro uniforme, será objeto de este 
artículo el nuevo hospital militar de Logroño, que en plazo 
10 lejano podrá utilizarse para los enfermos de la guarnición 
de aquella linda ciudad, que constituye una de las llaves prin­
cipales de la defensa natural estratégica del centro de nuestro 
país, entrañada por el Ebro, tan grande por su caudal en la 
Rioja, Aragón y Cataluña, como por su participación gloriosa 
en nuestra Historia. 

Dentro de la escasa población de dicha capital, puede afir-
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marse que es la poseedora de mayor número de edificios mi­
litares modernos. A sus factorías modelo, á sus cuarteles de 
Ingenieros, Artillería é Infantería, habrá que agregar muy 
pronto, como debido y apropiado complemento, el hospital 
militar, que ha pocos meses pude examinar detenidamente y 
que puedo calificar de excelente en el único concepto en que 
me corresponde dar opinión, en el orden higiénico. 

Lo bastante alejado de la ciudad para que no produzca ni 
sufra efectos perjudiciales relacionados con aquélla, pues en 
la moderna opinión es hecho probado.que si algunas veces 
los hospitales causan males á las poblaciones, otras las infec­
ciones de éstas contaminan aquéllos, pero lo bastante pró­
ximo para que la distancia excesiva no suponga un perjuicio 
para el lesionado ó enfermo grave, se halla en pleno campo y 
perfectamente orientado el futuro nosocomio. 

Comenzó su edificación el pasado año, y si se consignaran 
créditos suficientes para ello, podrá estar terminado en el año 
de 1907. 

Aislado por completo de otras edificaciones, hallándose la 
más próxima á 700 metros, tiene orientación NE.-SO., en di­
rección del eje longitudinal de los pabellones-enfermerías; 
está adosado á la carretera de Logrofio á Cabanas de Virtu, 
al SO. de la ciudad, y se ha calculado la capacidad total del 
grupo de edificios para 160 camas con todos los servicios 
anexos. 

Diez y seis son los pabellones aislados de que consta, los 
cuales pueden clasificarse en la forma siguiente: 

Un edificio principal, que mira á la carretera, está desti­
nado á Dirección, Jefes de servicios y de clínicas, personal 
de Administración Militar y pabellones de los Jefes y Oficia­
les con destino en el establecimiento. También están en este 
departamento: el cuartel del destacamento sanitario, la far­
macia, los almacenes y algún otro servicio de menor impor­
tancia. EL aspecto de la construcción, que se halla bastante 
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adelantada, es muy agradable, y llenará cumplidamente los 

objetos que le están señalados. 

Planí de conjunto del hospital militar de l.ogreio. 
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ÍXPLICACIÓH 

En primer término el edificio para Dirección, oflcinas, farmacia, etc.; deapuéa los 
cuatro pabellones de Medicina y Cirugía, el de la derecha con la sala de operaciones 
anexa; lue^o el de oftálmicos y tilicos, y por último loe de enfermedades eruptivas y 
tuberculosis. En el centro la capilla y las cocinas, y en el fondo el departamento de hidro­
terapia, desinfección, con un almacén al lado, y en ambos, lateralmente, el depósito de 
cadáveres y sala de autopsias; á la derecha y a l a izquierda, cochera y cuadra. 

Los enfermos se hallarán alojados en ocho pabellones, se­
parados entre sí por un espacio no inferior en ningún caso 
á 19 metros. Dos pabellones son exclusivamente para Medi-

IserslSO?—2. 
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ciña; uno para Cirugía, con su sala de operaciones, también 
aislada, pero en comunicación por medio de pequeño pasillo 
con la sala correspondiente (quirófano perfectamente dis­
puesto, que por sus luces cenital y lateral, por su altura, etcé­
tera, etc., reúne excelentes "Condiciones); y otras eiaco salas, 
respectivamente, para venéreo y.sifllis, oftálmicos (con cá­
mara obscura adecuada á su objeto), presos y presuntos inúti­
les,-tifoideos, atacados de fiebres eruptivas, y tuberculosos. 

En el centro de los. dos grupos de cuatro pabellones está 
en primer.término la capilla, y en.segundo la cocina, ocu 
pando el costado opuesto al de entrada al hospital cuatro edi­
ficaciones: una grande, en el centro, para los servicios de 
desinfección é hidroterapia en sus diversas y variadas apli 
caciones, con un almacén pequeño al lado, y otras dos en los 
extremos, la mayor para cuadi'a y cochera, y la más reducida, 
con salida independiente al exterior, que servirá de depósito 
de cadáveres y al propio tiempo de sala de autopsias. 

Además de las calles que separan entré sí las enfermerías, 
calles cuya anchura se aproxima, como queda dicho, á 20 me­
tros, existe otra general de siete metros entre aquéllas y el 
muro de cerramiento que circunda el hospital, que está perfec­
tamente dotado de agua, cuya presión se obtiene por un her­
moso depósito de hierro bastante elevado. 

Merecen consignarse algunos datos de capacidad y des 
arrollo superficial para que el lector pueda formar idea del 
espacio asignado á la enfermería en cada sala y del que las 
corresponde en todo el emplazamiento nosocomial. 

Las clínicas, todas de un piso, elevadas un metro sobre 
el terreno y aisladas de éste por una cámara de ventilación, 
son de piedra, ladrillo, hierro y cemento, y están revestidas 
de estuco y pintura en los interiores, hallándose debidamente 
asegurada la ventilación lateral, superior é inferior. Poseen 
su cuarto de baño, el del sanitario, la tisanería y el retrete. 
Cada sala dispone de 8'75 metros superficiales por cama y 



— 19 -^ 

44 metros cúbicos de volumen para dicha unidad, obtenidos 

por una longitud total interior ó luces de 23'60 metros y 7'40 de 

latitud, que constituyen 174'64 metros cuadrados, los cuales 

multiplicados por 5 de altura hacen 873'40 metros cúbicos. 

La'elevación, hasta la cúpula de cubierta, es de 19 metros. 

Eotonrla eu construcción del pnhcllóii de operaciones (niirúrf;icas. 

Como detalles dignos de consignarse en lo relativo á la 
sala aséptica, diré que tiene 30 metros cuadrados, que es de 
forma poligonal, de hierro y con piso de cristal esmerilado 
para asegurar la limpieza absoluta, con cuarto de baño, ves­
tíbulo, laboratorio y arsenal para completarla. 

Las proporciones generales del hospital por cama, con in­
dependencia de la limitada dentro de cada sala, son 31 me­
tros cuadrados en la superficie cubierta, 4G respecto al área 
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q\}§,limita el muro de cerramiento y 144 del área total des*. 
tildada á nosocomio, que alcanza á 23.120 metros cuadrados. 

El presupuesto, que al profano en estos problemas eco­
nómicos de ingeniería y arquitectura de fines sanitarios pa­
rece muy reducido, dados los elementos acumulados para dotar, 
suficientemente esta construcción higiénica, es de 710.870 
pesetas, correspondiendo 4.400 por cama. 

Los departamentos para tuberculosos y exantemáticos son 
mayores que los restantes, disponiendo, por lo tanto, unos y 
otros de mayor cubicación. 

Dada la guarnición normal de Logrofio, es muy excesivo 
el cálculo; de 160 camas para su hospital, lo que asegura en 
periodo ordinario una cubicación muy superior á la estimada 
por enfermo; pero habida cuenta de la situación estratégica 
de este paso importante delEbro y de que e» cualquier ope­
ración de campaña habían de concentrarse en Logroño nu­
merosos heridos y enfermos, ha sido acertadísimo el haber 
construido allí un hospital de estas dimensiones y de estos 
elementos. 

Me abstendré del más leve juicio crítico del piano del edi­
ficio en construcción, pues las consideraciones que sobre el 
mismo pudieran ocurrírseme ni serían de este momento ni 
habrían de contenerse en una reseña descriptiva de un hospi­
tal que hQnra á su autor, uijo de los Jefes más reputados y 
queridos del ilustre Cuerpo de Ingenieros de nuestro Ejército, 
el Teniente Coronel D. Manuel de las Rivas y López, que ha 
dado muestras de su saber y aptitudes en repetidas ocasiones 
de su brillante historia profesional y militar. 

He de seguir ocupándome de edificios militares, asunto en 
el cual corresponde al servicio de Sanidad una intervención 
directa, que fué reconocida por los representantes de todos los 
países en el último Congreso Internacional de salubridad y sa­
neamiento de la habitación, donde no sólo había Médicos, sino 
Ingenieros militares y Generales, Jefes y Oficiales de las di-
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versas Armas. Alli se acordó, en consecuencia, que los Oficia­
les de SaTiidad Mtlitttr formen parte, no sólo de las Cotíiisiones 
encargadas de formular proyectos de cuarteles, hospitales, 
pArques, etc., sino también de las Juntas permanentes encar­
gadas de su consei"vación, puesto que la higiene es, por lo me^ 
nos, tan importante como el ornato y la seguridad. 

El dar al soldado buen alojamiento no será una virtud, sino 
un deber, habida razón de que en la casa existen más abotía-
dos elementos que en ningún otro sitio para anidarse y aun 
perdurar los más mortíferos gérmenes patógenos. 

A. DE LARRA, 

Médico mayor. 

— < ¿ > — • - • • < • > 

ESTADÍSTICA SANITARIA DE LOS EJÉRCITOS 

La quirúrgica de los hospitales militares italianos en 1905. 

Las diversas curvas y cifras de una estadística bien oi'de-
nada y dispuesta, pueden presentar, gráficamente, de modo 
tan manifiesto, las necesidades de las tropas y sus vicisitudes 
en el orden higiénico, que son dignas de especial atención por 
los poderes militares y de que las consagremos el debidio in-

'terés. Cuando al propio tiempo indican los servicios prestados 
por los Médicos militares de los diversos paises, pueden ilüs-

' trar en el concepto clinico, como ocurre eon la publiclftdift en 
el último número del Giornale Medico del Regio Esereiio 'por 
el Dr. Randone, Mayor general médico. Inspector del Cuerpo 
de Sanidad de Italia, referente á las operaciones quirúrgicas 
practicadas en los establecimientos sanitarios durante el 
año 1906. 

La cifra total de operados fué de 2.142, de los cuales fa 
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lleeieron 28. La distribución por entidades quirúrgicas fué la 
siguiente: 14 amputaciones, 36 desarticulaciones, 36 trepana­
ciones, 11 resecciones, 1 cranectomia, 10 paracentesis ar­
ticulares, 2 artrotomías, 1 sinoviectomía, 18 reducciones 
incruentas de fracturas y 17 cruentas, 10 luxaciones de la pri­
mera categoría y 1 de la segunda, 19 legrados y aberturas de 
abscesos óseos y hematomas traumáticos, 3 secuestrotomías, 
4 osteotomías, 31 toracotomías, 1 toracoplastra por el método 
Schede, 7 toracentesis, 28 incisiones de abscesos profundos (de 
ellos 5 ántrax), 6 de senos fistulosos, 1 esofagotomía, 1 tra-
queotomía, 22 laparotomías, 69 operaciones de fístula anal, 
56 extirpaciones de tumores hemorroidales y 603 curas radi­
cales de hernias Los tumores extirpados, benignos y malignos, 
se elevaron á 154, á 47 las interyenciones en casos de ufia 
encarnada, á 10 las extracciones de cuerpos extraños y pro­
yectiles, y se practicaron 3 operaciones plásticas, 2 ingertos 
epidérmicos, 9 tenorraflas, 1 néurorrafia y 1 sihdactilia. Las 
intervenciones en los ganglios linfáticos llegaron á 222, y las 
dilataciones del cuello, axila, fosa inguinal é inguino-crural 
á 104. Los varicoceles operados figuran por la considerable 
cifra de 373, las varices por 20, la orquiectomía y epididi-
raiectomía por 12 y las uretrotomias y otras análogas por 16. 
Fimosis 100, y 69 curas de hidroceie. 

Sólo hubo 30 intervenciones oftalmológicas; 67 interven-
. clones en la nariz, garganta y oídos (49 tonsilotomíus). Varias 
pequeñas operaciones completan las 2.142 que figuran en esta 
estadística, que prueba la labor meritoria realizada por los 
Cirujanos pertenecientes al Cuerpo de Sanidad del referido 
Ejército italiano. 
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Inyecc iones g a s e o s a s en el 
tratamiento de las plenresias . 
ÍSoc. Med. des hóp.J—Según los 
trabajos de M. Vaquez, confirman­
do las observaciones de M. Achard, 
las inyecciones gaseosas constitu­
yen el tratamiento de elección en 
las pleuresías recidivanteá, tenien­
do por objeto impedir la reproduc­
ción del derrame. El autor citado 
en primer término, afirma que ha 
podido detener de este modo la re­
producción de un derrame recidi­
vante que se producía con extra­
ordinaria^ rapidez, exigiendo para 
evacuarlo punciones, por decirlo 
así, incesantes. En las pleuresías 
mencionadas antiguas se obtienen 
éxitos análogos, así como en caSos 
tratados pasados uno ó dos años y 
por ochó ó diez punciones ante­
riores. 

Teniendo en cuenta que la inyec­
ción gaseosa obra mecánicamente, 
permitiendo sólo una descompre­
sión lenta del pulmón, se compren­
de que haya necesidad de usar un 
gas cuya reabsorción sea muy len­
ta. Si se inyecta aire atmosférico 
esterilizado y se practica su análi­
sis pasados algunos días, se obser­
va que ha desaparecido el oxígeijo 
y sólo persisten el ázoe y el ácido 
carbónico. 

Esto revela que debemos inyec­
tar ázoe, gas inerte cuya larga per­
manencia en la pleura no produce 
perjuicio. En cuanto á la cantidad 
que haya de inyectarse, debe ser, 
sobre poco más órnenos, la equiva­
lente á la mitad del liquido extraí-: 

do. La técnica operatoria es muy 
sencilla. 

Contribución al estudió de 
loa oAlculOB de la s v i a s bil lares 
y urinarias.—En el Giomale Me­
dico del R." Esercito (Octubre-No­
viembre 1906) publica el Dr. Ber-
nucci los trabajos del Dr. Fautino 
acerca de este importante asunto, 
realizados poí medio de los rayos 
BfSen tgen , estableúiendo las si­
guientes conclusiones: 

1." Con los rayos X se hacen 
manifiestos los cálculos vesicales, 
cualquiera que sea la substancia de 
que estén compuestos. 

2.* La intensidad de la sombra 
varía según la naturaleza del cálcu­
lo; así, és más obscura si se t r a ta 
de cálculos de oxalato de cal, menos 
si están compuestos por fosfatos te­
rrosos, siendo los más transparen­
tes de todos los formados por uratos 
y por fosfato amónico magnésico. 

3 . ' En consecuencia, se com­
prueba más fácilmente la presencia 
de los cálculos renales de oxalato 
de cal que de los constituidos por 
fosfatos ó por ácido úrico. En el ri­
ñon derecho son menos perceptibles 
los cálculos que en el izquierdo, por 
la proximidad y aun superposición 
del hígado sobre aquél. 

4.* A veces es dificilísimo des­
cubrir los cálculos biliares del hí­
gado, de los canales cístico y colé­
doco, y aun de la vesícula biliar 
retraída, por medio de los rayos 
Roentgen; en cambio cuando dicha 
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yesíoula está muy distendida y 
rebasa el borde de la mencionada 
viscera, pueden observarse los 
cálculos en su fondo con menos 
dificultad, dependiendo esto princi­

pa imeñte aó id cómposiciañ ite idtf 
repetidos cálculos, que es variabi­
lísima. 

Estudies experimentales so-
,^re el o&ncer.—Los Archives Me-
dicalen Belge-i (Noviembre, 1906) 
insertan el trabajo publicado en la 

. Gaz. hebdovi.des se. méd. de Bor-
deaiix por el Pr . Sabrazés, dando 
cuenta de su visita al Insti tuto de 
Terapéutica experimental del Pro­
fesor Ehrlich, en Francfort, refe­
rente á l a s investigaciones a l l í 
practicadas sobre el cáncer y su 

. tratamiento. 
Fúndase el estudio en la patolo­

gía comparada. Se ha observado 
que los ratones blancos padecen 
espontáneamente tumores epitelia-

. les de origen mamario que revisten 
formas histológicas diversas (ade­
nomas, kistomas, epiteliomas papi-

- lares y carcinomas), los que son 
transmisibles á los animales de la 
misma especie, determinando su 
muerte en cerca del 60 por 100 de 
los casos, notándose asimismo que 
por medio de inoculaciones en serie 
se aumentaba tanto la virulencia 

.de estas lesiones que la inoculación 
llegaba áser siempre positivamente 
mortal. La transmisión se conse­
guía también en el ratpn gris¡ pero 
abortaba en la rata blai^ca, que po­
see una completa inmunidad na­
tural . 

Los tumores en cuestión son de 
prigen epitelial; pero lo más curio­
so y difícil de admitir á priori, y 
sin embargo rigurosamente exacto, 
es que ?ilguno de estos tumpres á 

la tercera generación se vuelven 
mixtos, carcinomatosos y sarco-
matosos, y en las generaciones su­
cesivas este carácter persiste y el 
carcinoma desaparece, 

-uia álpnrroroTálíe" \ñt saictnna-eír 
el curso de un carcinoma, y la 
sustitución de éste por aquél, se 
ha conseguido dos veces, observán­
dose en una la forma fuso-celular y 
globo-celular en la otra. Ehrlich 
se pregunta si las células conjunti­
vas que acompañan á los elementos 
epiteliales de la materia inoculada 
bajo la piel del abdomen de estos 
animales, experimentorá un acre­
centamiento de v i t a l i d a d t a n 
grande de sus células que prolife-
ren antes que las células epite­
liales. 

Los neoplasmas espontáneos de 
los ratones blancos tienen muy 
distintos grados de virulencia, y 
esto ha servido de base á una expe­
riencia importante, que consiste en 
inyectar un cierto número de veces-
á ratones sanos restos de tumores 
casi inofensivos, obteniendo su in­
munidad en lina ó dos semanos; 
y, hecho interesante, dicha inmu­
nidad se manifiesta respecto á los 
tumores m á s virulentos, ó sean 
aquellos que sin esta inmunización 
p r e v i a se transmitirían segura­
mente. Mas Ehrlich ha demostrado 
también que no sólo resulta estéril 
la inoculación de los cánceres ma­
lignos en los ratones blancos por 
esta especie de vacunación preven­
tiva, sino que los anÍB(iales así tra­
tados quedan preservados también, 
en cierta medida, si se les inocula 
asimismo sarcoma y encondromo. 
En cambio los ratones no vacuna­
dos que se inoculan con los referi­
dos productos niueren rapidísinja-
mente. He aquí, pues, dice el autor, 
una vacunación antineoplásica po-
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livalente. Es de advertir que esta 
vacunación es sólo preventiva y no 
curativa, así como que el suero de 
los ratones inmunizados no tiene 
en absoluto poder inmunizante. 

^-„T,ins«tPj^bv£!R,riifec''(3ií,|-±ie«i«n <•"-
mo antecedente los verifica4jpp por 
Moran, Jensen, Borrel, Bashford 
y Michaelis; pero estos laudables 
conatos no llegaron á alcanzar la 
importancia de los hechos apunta­
dos, que se debed al Profesor Ehr-
lich y á sus discípulos. 

Preparación de catgut aaép-
(tico, resistente y de conserva-
, 9 ión indefinida. (Berliner Klinis-
che Wochenschrift.U&jo 1906).—El 
P r . Karewski da cuenta de un pro­
cedimiento de preparación del cat­
gut en las condiciones referidas. 

He aquí el detalle de su técnica. 
Lo introduce durante cinco minu­
tos en glicerina hirviendo, y des­
pués de sacarlo lo t ra ta por el éter 
primero y por el alcohol después 
para despojarlo completamente de 
glicerina. Hecho esto lo sumerge 
de nuevo, de una a tres horas, en 
alcohol calentado á 103", y más 
tarde lo expone veinticinco minu­
tos á la acción de vapores de al­
cohol de 79 á 81°. 

Preparado así el catgut, lo arro­
lla y lo coloca dentro de un tubito 
lleno de alcohol absoluto, adiciona­
do con 2 por 100deglicerina. Suelda 
á la lámpara las extremidades del 
tubo, cuidando de que una de ellas 
termine en una porción añlada pro­
vista de una pequeña ampolla, en 
la cual coloca el extremo del cat­
gut con un nudo en la punta para 
impedir que atraviese la porción 
afilada. Así, cuando se quiere em­
plear el hilo, basta romper la ampo­
lla y tirar de la punta que encierra 

El catgut preparado con arreglo 
á estas indicaciones es absoluta­
mente aséptico, muy resistente y 
elástico y puede conservarse inde­
finidamente. 

utiliza en su práctica no ha obser­
vado la menor supuración. 

Empleo de la esonlina para 
activar el tratamiento dellnpns 
vnls^ar por el procedimiento de 
Finsen.—El Dr. G. H. Graham pu­
blica en The Lancet sus observacio­
nes acerca del empleo de pequeñas 
dosis de soluciones muy débiles de 
esculina para hacer más sensibles 
los tejidos á la acción de los rayos 
Finsen. Desde luego afirma que .el 
procedimiento es inofensivo. En 
más de cien casos ha practicado in­
yecciones subcutáneas con la jerin­
guilla, cuidando de no profundizar 
mucho en los tejidos que van á 
someterse á la influencia de la luz, 
limitándose á hacer con la aguja 
una picadura suficiente para que 
penetren algunas gotas de la solu­
ción. Operando de este modo obser­
vó que los rayos Finsen actuaban 
con mayor eficacia, haciendo des­
aparecer los nodulos tuberculosos 
aislados que persistían sin la inyec­
ción, y que se ablandaban las cica­
trices fibrosas del área luposa, que 
constituyen un terreno a b o n a d o 
para el desarrollo de granulacio­
nes' tuberculosas. 

Cree el autor que el éxito alcan­
zado se debe á la propiedad que 
tiene la esculina de absorber los 
rayos ultra violetas, modificando 
así la extensión de la onda lumi­
nosa, cuyos límites quedan redu­
cidos á los rayos rojos de un lado 
y de otro á los violados, que son 
precisamente aquellos áque sé debo 



^ 26 

la acción curativa en el método de* 
Tinsen, y á que se concentra eii los; 
tejidos mayor cantidad de estos ra­
yos y puede prolongarse más tiem­
po la aplicación de la luz merced á 
la acción de la escvilina. 

La thioslnamina contra las 
retraccloniea olcatiicialeB.—La 
propiedad de la thiosinatnina de 

• aljlandar las cicatrices y los tejidos 
fibrosos de nueva formación, ^e 
confirma cada día más por nuevas 
observaciones clínicas. Reciente­
mente se ha introducido en la tera­
péutica una thiosinamina perfec­
cionada con la nueva denominación 
de flbrolisina,que es el resultado de 
una combinación muy soluble de 
thiosinamina con salicilato desosa. 
Las inyecciones hipodérmicas de 
este cuerpo son absolutamente in­
doloras. 

O. Woltke ha tratado dos casos 
inyectando bajo la piel un centí­
metro cúbico de una solución, se-
gvín la fórmula siguiente: 

Thiosinamina. ..AXA 
Salicilato de sosa }áá, un gramo. 
Agua destilada lO gramos. 

D. s. a. (Guárdese en frasco obscuro). 

Uno de estos enfermos padecía 
• una sinovitis crónica de la rodilla 

que databa de tres' años; á conse­
cuencia de la lesión cojeaba mvicho, 
y con el referido tratamiento logró 
eñ'un mes andar sin claudicación. 

' El otro enfermo presentaba una 
amplia cicatriz, consecutiva á que­
madura á nivel de la parte anterior 
é inferior del cubito, que inmoviü-j 
zaba el miembro, bastando seis in-j 
yécciónés para que efectuara Sin 
ninguna d'ifeéultad todos los moví-; 
mien'tos propios dé" la articulación 

del codo.—(Medicinskoyé Obozre-
niyr, l'JOf!). ' 

Reflexiones sobre las Ideas 
reinantes en él tratamiento de 
la sífilis . -Dice el Dr. Manquat, en 
un artículo que publica en La Pro-
vince Medícale. (Noviembre 1906), 
que desde hace algunos años se 
ha concedido una importancia tan 
exagerada y exclusiva al mercurio, 
qvie se le emplea en todos los acci­
dentes sifilíticos, cualquiera quesea 
el período en que se halle la enfer­
medad, aceptándose generalmente 
que él valor terapéutico dé una sal 
de mercurio depende déla cantidad 
de este cuerpo que contenga. Con­
tra tal criterio se revela el autor, 
afirmando que dicho efecto no es 
igual para todas las sales qué po­
seen la misma dosis de mercurio, y 
que el conocimiento de su eficacia 
relativa sólo puede obtenerse por 
la observación clínica. 

Igualmente considera erróneo 
el principio, muy admitido actual­
mente, de prescribir la dosis máxi­
ma tolerable, aduciendo como ar­
gumento que nada pinieba qtie no 
se pueda obtener la curación con 
menores dosis y que las elevadas 
pueden ser perjudiciales. Cree, ptir 
e r contrario, que el medicamento 
debe administrarse á la más pe­
queña dosis eficaz, porque el efecto 
nocivo no puede ser nunca la me­
dida de un agente medicamentoso, 
y por tanto, no es la intensidad del 
tratamiento la condición para éon-
seguir buen exitó. 

Se ha sostenido también que sólo 
el mercurio, de las preparaciones 
en que 8e administra, posee acción 
sobre la sífilis. Para 'Manquat ño 
existe prueba alguna^ de qiie todos 
los compuestos mercuriales se re-
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suelvan en mercurio, ni' relación 
demostrada- ent^e es t e p r o c e s o 
químico y la aetividad de lup diver­
sas preparaciones m e r e u r i a l e e . 
Después de recordar las diferentes 
dosis medias de los prinoipalep com­
puestos de este agente, dice que la 
prueba de la sífilis abortada por 
un tratamiento intensivo aún-está 
por hacer. En cuanto á las dosis 
altas contra los accidentes graves 
Q rebeldes, cree que son inútiles ó 
peligrosas; inútiles, porque la ob­
servación demuestra el valor cura­
tivo del mercurio usado á dosis me­
dias, sin que el hecho de elevarlas' 
entrañe una garantía segura do 
éxito en los casos rebeldes; peligro­
sas, porque con ellas se corre el 
riesgo de provocar fenómenos de 
intoxicación. Añade, por último, 
que el tratamiento intensivo tiene 
contraindicaciones formales, como 
son la diabetes, la albuminuria, los 
trastornos intestinales, la astenia 
general y todas las caquexias. Es 
indispensable tener en cuenta la 
idiosincrasia; sólo algunos sujetos 
robustos, ijue puedan eliminar fá­
cilmente, soportarán esas dosis ele­
vadas. Como regla general debe co­
menzarse por cantidades modera­
das, y no elevarlas sin una atenta 
vigilancia del- enfermo, desde el 
pui^to de vista de los fenómenos 
tóxicos.—(Revue de Tkérapeuti-
.</ti«. Diciembre, 1900). 

•I ]H«graóBtioo de 1A heláüu-
tlMls por el an&ltila de la «xl-
;»«*'— La Semaine Medícale (Nó-
vieinbre 1906) publica uñ procedi­
miento, debido al Médico militar 
ruso Dr. I . I . lefimov, para diag­
nosticar la presencia de estos h3jés-
pedes intestinales. Sus experiencias' 
han abarcado más de mil casos, y 

SfU proc«dimiente-dé- investágación 
es como sigue: 

Se vierten en un tubo dé ensaco 
de, p á 10 c e . de' orina reciente­
mente emitida, y después de calen-

. tarla hasta la ebullición se le adi­
cionan de 6 á 10 gotas de nitrato 
de mercurio líquido (licor de Be-

, lloste) . S i el paciente no alberga 
parásitos intestinales, la orina pre­
senta aspecto lechoso y muy pronto 
se forma un precipitado blanco; si, 

. por el contrario, sé t ra ta de un caso 
- de helmintiasis, se produce una oo-
. loración gris, más ó menos pronun­

ciada, que puede llegar hasta un 
- tinte negro. 

Pp,ra realizar este ensayo hay 
. que evitar previamente todas las 

causas posibles de error; así que, 
durante un par de días con anterio­
ridad al experimento, debe abste­
nerse el presunto enfermo de toda 
medicación, pues existen muchas 
substancias que,, unidas al ni trato 
de mercurio, dan lugar á una- colo-

/ ración gris ó negruzca; ta l ocurre 
con el bicarbonato de sosa y todos 
los alcalinos en general, con los 
conlpuestos sulfurosos, los plúm­
bicos, algunas sales de hierro, ete. 
No producen la reacción enunciado, 
al menos in vitro, la morfina, 16s 
salicilatos, el ácidafénico, las sales 
de zinc y de cobre, la quinina ni la 
antipirina. Tampoco el azúcar y la 
albúmina influyen en esta reacción, 
pero en cambio el pus la altera por 
completo. 

El-Dr. lefimov parte del hecho, 
aceptado por unos y negado por 
otros, qije los parásitos intestina­
les segregan, como los microorga­
nismos, .tcjKinas especiales q-ne 
pasan al torrente circulatorio del 
individuo en que viven, y t ra ta de 

'evidenciar su presencia en la orina. 
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El deratitovlo * á9h «oldado. 
Le Caducée, Diciembre 1906).— 

M r . . V i r y , Inspector médico del 
Ejército francés, h a hecho una co­
municación-referente á este asunto 

• en el Congreso de Higiene y Salu­
bridad reunido en Marsella del 7 al 
14 de Octubre próximo pasado. Co-

> meazó declarándose partidario de 
la habitación pequeña, por la ma­
yor facilidad para la aireación y 
limpieza y porque los individuos 
que la habitan disfrutan así de ma­
yor tranquilidad y reposo noctur­
no. Loa reglamentos franceses exi­
gen para una habitación que aloje 
24 hombres las siguientes dimen­
siones: altura 4 metros, longitud 7, 
ancho lñ'50, ó sea 18 metros cábi-

. eos por individuo, sin deducir el 
e s p a c i o ocupado por muebles y 
equipos. 

Para la limpieza de las paredes 
•aconseja M. Viry el empleo de una 
mezcla compuesta de: agua, 25 li. 

-tros; cal apagada, 20 litros; alum­
bre, de 20 a 26 gramos por litro; la 

,oual debe aplicarse, si es posible, 
-oon pulverizadores a p r o p i a d o s . 
También recomienda las pulveri­
zaciones con lusoformo, los lavados 
con petróleo y las fumigaciones que 
idestruyan los insectos. Sin embar­
go, á la lechada de cal deben prefe­
rirse los baños ó barnices que per­
miten el lavado de las paredes. A 
este efecto, deben suprimirse en las 
•oonstruociones de estos departa­
mentos los ángulos que forman los 
muros entre sí y con el techo y 
.suelo. 

I El autor añade que dftbe procu-
narse la *upresión de loa junturas 
en el pavimento y cuidar de la im-

permebbilización del mismo. "Gon 
tales flnes propone diferentes siste­
mas, afirmando que en los países 
cálidos son preferibles los betunes 
y asfaltos diversos,'en tanto queen 
los templados y fríos puede em­
plearse la impermeabilización con 
aceite de lino, de resina, con para-
flna disuelta en esencia'de petróleo 
(200 gramos por litro), el encerado, 
los barnicesábasedealquitrán,etc. 
Las hendiduras se obturarán, en 
cuanto «ea posible, con pastas apro­
piadas , especia Imen te la de Berthier 
(cera de petróleo, 70; cera de Car­
nauba, 80; Cal MdTáulica, 20). 

Al t ra tar dé la ventilación, reco­
mienda las grandes ventanas, el 
extractor dé aire viciado, sistema 
Renard, y las vidrieras paralelas 
de Castaing. Censura la calefac­
ción actual , por considerarla de­
masiado primitiva, y en cuanto-a 
la refrigeración dice que es asunto 
que se encuentra aún en estudio. 
Para la iluminación recomienda la 
luz eléctrica, y de no ser esto posi­
ble, que los méioheros luminosos, 
cubiertos de globos, estén fuera del 
local, colocados de modo que al-«m-
bren el interior. 

En cuanto á mobiliario, aboga 
principalmente por la sustitución 
del actual sommier, recubierto ide 
tela, por otro metálico, m o d e l o 
Herbert . 

Termina manifestando que es 
conveniente que los comedores es­
tén muy inmediatos á las habita-
cioqofes, >pa^ que loS s^Mttdos. per-
-ma^ezcait ea-ell**- *1 moo-or timapo 
posible durante el día, dado quo'HU 
objeto principal es servir de tf«ni»i-
torios. 
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l V E ¿ F ¿ O L O Ó Í A 

D . Btígael Cirera Monrós 
Subinspector médico de segunda clase. 

Nació en 28 de Junio de 1852, é ingresó en el Cuerpo como Médico se­

gundo en Abril de 1874, teniendo su primer destino en el hospital militar 

de Barcelona, y pasando al comenzar el siguiente año al batallón provi­

sional de Lérida, y más tarde á los regimientos de Extremadura, Burgos, 

y nuevamente al hospital de Barcelona. 

Después de permanecer algún tiempo en situación de reemplazo por 

enfermo sirvió en Cazadores de Mérida, reserva de Gracia, regimientos 

de Guipúzcoa y de Caballería de Tetuán, para la asistencia de Jefes y 

Oficiales de reemplazo en Barcelona, Depósito deJBtKulera para Ultramar 

de la misma población y. primero de Artillería d«.Kontaña, yendo con 

una bateiía de este Cuerpo á Melilla, donde asistió á las operaciones 

realizadas en Octubre de 1893, 

Destinado á Cuba por sorteo en Septiembre de 1895, prestó sus servi­

cios en Jos hospitales do Beneficencia (Habana), Puerto Padre y Santiago 

de Cuba, de donde fué repatriado en Septiembre de 1898. 

Desde esa época estuvo encargado de asistencia de enfermos en el 

Manicomio de San Baudilio de Llobregat y hospital de Barcelona y 

como Director de los de Geroua y Lérida, pasando en 1905 á situación 

de reemplazo por enfermo, hasta el 7 de Diciembre último, que falleció 

en Barcelona á consecuencia de la dolencia crónica que sufría. 

Sus ascensos tuvieron las antigüedades siguientes: el de Médico pri­

mero la de Octubre de 1882, el de Médico mayor la de Agosto de 1895 y 

el de Subinspector de segunda la de Enero de 1905. 

Se hallaba en posesión de las medallas de Alfonso XII , de la guerra 

civil y de la heroica villa de Cervera, habiendo obtenido una cruz blanca 

de primera clase del Mérito Militar, dos rojas de la misma clase y otras 

dos de segunda clase, también rojas, una pensionada. 

¡Descanse en paz el infortunado compañero é ilustrado Jefe del 

Cuerpo! 



SECCI0IN OFICIAL, 

12 Dicbíe.—Real orden (D. O. núm. 271) disponien4o que el soldado del 

segando batallón del regimiento de Zai'a|;oza D. Antonio 

Fernández Puente tigui-e como Médico en la Reserva gra­

tuita facultativa del Cuerpo, por reunir las condiciones 

reglamentarias. 

13 » l le ra id. [2>. O. núm. 271) Concediendo el empleó inmediato, 

en propuesta reglamentaria de ascensos, á los Aj'udan tes 

torceros de la Brigada de tropas de'Sáíiidad Militar D. An­

tonio Flores Bonella y D. Eiii'iqae Santos Jiménez. 

14 » Ídem id. (D. O. núm. 273) otorgando al Farmacéntico se­

gundo D. Francisco de Paula MiUán los beneficios que 
concede el Real decreto de indulto de 31 de Mayo ante­
rior (C L. núía. 92), y absolviéndole de las responsabilida­
des en que ha incurrido áíl contraer matrimonio en 20 de 

« 
Mayo del presente año sin haber obtenido previamente 

lleal licencia, 

15 » Ittem id. (O. O. núm. 274) desestimando instancia del SnL-

ins'pectoi- médico Je segunda clase D. Ceferino Rives Tor-

ner, en petición del sueldo del empleo inmediato, por ca­

recer de derecho á lo que solicita. 

» » ídem id. circular (Z). O. núm. 274) disponiendo que las anti-

gtiedades para dar derecho al sueldo del empleo superior, 

desde 1." de Diciembre, sean las siguientes: 21 de Enero 

de 1896, para los Tenientes Coroneles; 26 de Junio de 1895, 

para los Comandantes; 16 del mismo mes y año, para los 

Capitanes, y 30 de Octubre de 1897, para los Primeros Te­

nientes. 

» » Diposición del Consejo Siipremo {D. O. núm. 275) declarando 

con derecho apensiona la huérfana del Director del Cuerpo 

D. Ramón Capdevila Massana. 

18 » Real orden (D. O. núm. 276) aprobando y declarando indem-

nizables las comisiones conferidas á los Médicos primeros 

D. Francisco UguetLostao,D. Juan Jáudenes déla Cabada 

V D. Eulogio del Valle y Serrano, y á los Médicos segundos 

D. Carlos Gómez Moreno y D. Cándido Jurado Barrero. 

t. ¡> ídem id. (D. O. núm. 276) aprobando y declarando indemni-



zable la comisión conferida al Médico primerO'D,. Antonio-

Castillo.Navas. 

18 Dicbre.—Real, orden {D. O. núm. 277) aprobando y declarando in-

demnizables las comisiones conferidas al Médico mayor 

D. Maximino Fernández Pérez, y al Médico segando don 

Antonio Carrete Navarro. 

•. s> Disposición de la Subsecretaría {D. O. núm. 278) dando 

cuenta del fallecimiento del Subinspector médico de pri­

mera clase D. Jenai-o Bermúdez y Rodríguez; 

19 » Real orden circular (i>. O. núm. 276) disponiendo que en fin 

de Febrero de 1907 caduquen las tarjetas que actualmente 

acreditan derecho al suministro de medicamentos en las 

farmacias militares y se proceda en las condiciones re­

glamentarias á cambiarlas por las del año citado de 1907, 

canje que empezará á efectuarse en 1.° de Enero próximo 

venidero. 

» » ídem id. (!>. O. núm. 277) concediendo el abono de la grati­

ficación anual de 720 pesetas, correspondientes á diez años 

de efectividad en sus empleos, á los Médicos mayores doii 

Miguel de la Paz Gandolfo, D. Nicanor Cilla y Arranz, don 

Juan Ristol y Canellas, D. Federico Parreño y Balleste­

ros, D. José Blanco y Larruscain y D. Emilio Hernández 

de Tejada y Roncero. 

20 » Disposición del Consejo Supremo (D. O. núm. 278) decla­

rando con derecho á pensión á la viuda del Médico pri­

mero D. Matías Ferrer Delgado. 

» » Real orden circular (Z). O. núm. 278) disponiendo que el 

modelo actual de microscopio comprendido en el nomen 

clátor de material para las farmacias de los hospitales so 

sustituya por el microscopio modelo «Zeiss-^ de Jena . 

2 1 >> ídem id. D O. núm. 278) disponiendo que la categoría del 

Director del hospital militar de Badajoz sea en lo sucesivo 

de Subinspector médico de primera clase, y que mientras 

se comprende en presupuesto dicha plaza se asigne á la 

misma el de la propia categoría que figura como Jefe de 

Sanidad de Gran Canaria j ' Director del hospital de Las 

Palmas. J^simismo se dispone que desempeñe accidental­

mente dichas Jefatura y Dirección de hospital el Subins 

pector módico,de segunda clase Jefe de servicios del refe­

rido establecimiento. 



~ 32 — 
21 Dicbrd.-"Real orden (D. O. núm. 278) destinando al hospital de Bada­

joz, como Director, al Subinspector médico de primera 

clase D. Francisco Coll y Zamüy, quedando de Jefe de 

servicios de dicho establecimiento el Subinspector médico 

de segunda clase D. Juan López y Lomo,' y disponiendo 

que el de igual categoría D. Pedro Heras y Otaño se en­

cargue accidentalmente de la Jefatura de Sanidad de Gran 

Canaria y de la Dirección del hospital de Las Palmas. 

» » ídem id. (D. O. núm. 278) disponiendo que los Jefes y Ofi­

ciales que á continuación se expresan pasen á servir los 

destinos y á las situaciones que se les señalan: 

Subinspectores médicos de segunda clase: D. Enrique 

Solaegui y del Valle, al hospital de Valencia; D. José Reig 

Gaseó, al Real Cuerpo de Alabarderos; D. Elíseo Muro 

Morales, á la asistencia al personal de la Plana Mayor de 

la tercera Región y Subinspección, y D. Agustín Mundet 

y Oaerendain, á excedente en la sexta Región. 

Médicos mayores: D. ,Tos6 Precioso y López, á excedente 

en la tercera Región; D. Emilio Muñoz Sevillano, al hospi­

tal de Algeciras; D. Celestino Alemánj' y Aznárez, al de 

Vitoria; D. Wistano Roldan y Gutiérrez, al de Pamplona, 

y D. Enrique Solano y Alemany, á excedente en la quinta 

Región. 

Médicos primeros: D. Dionisio Tato y Fernández, al 

primer batallón de la Constitución; D. José Andújar So­

lana, á. la sección de tropas de Sanidad de Melilla; D. Emi­

lio Soler y Rodríguez, al regimiento Caballería de Al-

buera; D. Paulino Fernández Martos, á la Jefatura de 

Sanidad de Melilla, de Secretario (voluntario), y D. Igna­

cio Pardo y Lardies, al primer batallón de Asia. 

» » Ídem id. (JD. O, núm. 279) concediendo la gratificación 

anual de 60() pesetas, correspondientes á diez años de efec­

tividad en sus empleos, á los Farmacéuticos primeros don 

Miguel Ribera Ocaña, D. Rafael Candel Peiró, D. Ama­

ranto Calvillo Guijarro y D. Luis Gil é Izaguirre. 

22 * ídem id. {D. O. núm. 279) disponiendo que el Médico mayor 

D. Luis Martí Lis pase á situación de excedente y en co­

misión al hospital de Carabanchel, y que el de la misma 

categoría D. Manuel Puig y Cristian pase destinado de 

plantilla al hospital referido. 



REVISTA DE SANIDAD MILITAR Y LA MEDICINA MILITAR ESPAÑOLA 
Escala del Cuerpo de Sanidad Militar en 1." de Enero de 1907. 

SECCIÓN DE MEDICIMA 

Inspector médico de 1." clase, lioiiorario 
S. A . e l F r i n c i p e D . L u i s F e r n a n d o d e B a v i e r a . 

[5«BHOS NOMBRES SITUACIÓN 

2 Inspectores de 1.» (1). 

1 1 Abente Inspector I . " C. de E . 
a 2 Magro Inspector 2.» C. de E . 

7 Inspectores de 2." (2). 

1 Armendáriz Jefe Sección Ministerio. 
Batlle Cuartel . 

2 Orna In.spector 4.9 C. de E . 
8 Berenguer InBpn. Instr . é Ind.* 
4 VlUaverile Inspector 7." C. de E. 
5 Castro Blanc I n s p e c t o r a . " C. de E . 

Martínei y Martinei Cuartel Madrid. 
6 Rodríguez Córdoba (J.).. Inspector 5.° C. de E. 

22 Subinspectores de 1.^ 
r é i e z Dalmau Jefe S. Mallorca. 
Altayó Ministerio Guerra . 
Sánchez ( apel&stegui. . . Dir. H. Sevilla. 
García Gil Dir. H, Valladolid. 
Chiooy Fe r r e r Dir. H. Zaragoza. • 
Gómez Florio Dir. Ins t i tu to Higiene. 
Mart ín García Dir . II. Algeciras. 
Planter Jete 8. Ceuta. 
Lacalle Dir. H. Madrid y Museo, 
Sánchez Manzano Dir . H. Barcelona. 
Fernánrtez Guijarro Dir. H. Pamplona. 
Madrigal Reemplazo por enfermo, 
Cortés Bayona Dir. Parque 8. M. 
Acal Dir. H. Valencia. 
Marinas Dir . H. Coruña. 
Elias Dir. Academia. 
Cabellos E. M. Central . 
Bach ! . • ' Jefe Brigada. 
González Mart ínez Dir. H. Vitoria. 
Sánchez de la Presa Jefe S. Melilla. 
Rodríguez Ríos Jefe 8. Tenerife. 
Ruiz Sánchez Dir. H. Burgos. 
Coll Zamuy Dir . H. Badajoz. 

3 
4 
5 
6 
•J 
8 
» 

JO 10 
\\ " 
13 12 

\i 13 
5 14 
6 16 

yi 16 
¡8 17 
19 18 
20 19 
81 20 
S 21 
aa 22 

52 Subinspectores de 2." 
1 Sanz Bar re ra Ambulancia montada. 
2 Hermida 2.° Jefe Academia. 
3 Mira H. Barcelona. 
4 Heras Jefe 8. Gran Canaria . 
5 Solís Bazán H. Sevilla. 
6 Fernández Alvarez H. Tenerife. 
7 Tójar .- Dir . II. Granada. 
8 Fo lache Dir . H. Cádiz. 
9 Delgado Rodríguez Dir. H Málaga. 

10 Cordero H. Madrid, Hab.° Cuba. 
11 Salinas Aznares Pa rque 8. M. 
12 Lacruz II. Palma. 
13 Santos H . Pamplona. 
14 González Rodríguez (M.). H. Burgos . 
16 López Alonso Jefe S. Menorca. 
16 González Rodríguez (V.). H. Algeciras . 
17 Canalejas Dir. I I . Archena . 
18 Visié Sr io . Insp. 4.» O . d e E . 
19 Pérez Ortiz H. Madrid. 
20 Monserrat Srio. Insp. 7." C. de E . 
21 Barea Dir. H. San Sebastián. 
22 Osuna Dir. H. Tar ragona . 
23 Pauzano Inst i tu to Higiene. 
24 Senac Srio. Insp. 5." C. de E. 
25 Bara ja Dir . H. Vigo. 
26 Lomo Srio. Insp . 1 . " C. de E. 
27 Rabadán H. Ceuta. 
28 Balmori H. Valladolid. 
29 López Brea Asist." pers. 4.° C. de E. 
80 Moreno de la Santa Asist." pers . i." C. de E 
81 Jo rdán Srio. Insp. 2.» C. de E. 
82 Rodríguez Córdoba (L.).. Asist.» pers . 1.° C. de E. 
3b Zapico Insp. I n s t r . é Indus t r ia . 

84 
35 
3fi 
37 
38 
89 
40 
41 
42 
43 
41 
45 
46 
47 
48 
49 
50 
51 
62 
53 
54 
.15 
56 

34 

S5 
36 
Hl 
.18 
39 
40 
41 
42 
43 
44 
45 
4K 
47 

48 
49 
.50 
51 
62 

. ' ! ) En In Sección deReeerva : Espala, Vidal, F.Logad», 
'einany, Plá, Izquierdo y Gómez. 

h . ¿ ' ídem taneh iz , CasasecajMás, Carreras , Camisón,La-
' " » y A . de Celada. 

Moráis Reemplazo por enfermo. 
Solaegui H. Valencia. 
Alabtrn Reemplazo Madrid. 
Paredes Rodríguez Ministerio Guerra . 
López Lomo H. Badajoz. 
Domínguez Dir. H. Alicante. 
Ar is toy .: Asist." pers. 2." C. de E . 
Fernández Garrido H. Coruña. 
Valledor Dir. H. Bilbao. 
Castañé Srio. Insp. 6.° C. de E. 
Vizcaíno Dir. H. Gerona. 
Morlones H. Zaragoza. 
González Avila H. Melilla. 
Reig R. C. Alabarderos. 
Tolezano Dir .H. Córd.*,com. J.F.» 
Rives Asist." pers . .̂ .•' C. de E. 
lielher Reemplazo por enfermo. 
í/t Crui Rubio Reemplazo por enfermo. 
Villa y Porti l lo Asist,'' pers.«.° C. de K 
Blanco Paradela H. Vitoria. 
Zugast i Di r . H . Lér ida . 
González García Srio. Insp. 3.«' C. de E. 
Muro Asist." pers. 3.«' C. de E. 

57 Mundet Excedente. 

108 Médicos mayores. 

1 — Oamir E x c , Legación Tánger . 
2 — Anievas Exc.,Coms. l iquidadoras . 
3 — Marti Lis Exc. II. Madrid. 
4 1 González Arau H. Valencia. 
5 2 Hernal Flores H. Sevilla. 
6 Precioso Excedente . 
1 3 Sánchez Lorenzo H .San tande r . 
8 4 Sáeü Cl ín icaurgenc laMadr ld . 
9 Balbín Excedente Oviedo. 

10 Sariñena Reemplazo voluntar io . 
11 B Cayuela Mayor Brigada. 
12 Artiga Reemplazo Valencia. 
13 6 Frei tas H . Sevilla. 
14 7 Cruz Serrano Dir. H. Guadalajara . 
IB Pujáis Exc. .Coins. l iquidadoras. 
16 8 Andreu H. Vitoria. 
n 9 Fei to A s . " Q . , J . y O . r . o B a r c . " 
18 10 Urquidí Ministerio Guerra . 
19 11 Clairac J u n t a facultativa 8. M. 
20 Barreiro Martelo Excedente. 
21 12 F'ernández España As." pers . Min.° Guer ra . 
22 18 Ju rado Pa r ra Dirección Carabineros . 
23 Oontálet Rico (J.) Reemplazo Oviedo. 
24 14 Lorenzo González H. Lérida. 
25 15 Cano Santayana H. Cádiz. 
26 16 XJtrilla H. Burgos . 
27 17 Amo A s . ' G . , J . y 0 . r . » M a d r l d . 
28 18 Hur tado H. Granada. 
29 19 Sant iandreu H. Málaga. 
80 20 Baeza Escolta Real . 
31 21 P ina r H. Madrid. 
32 Mayo Supernumerar io . 
83 22 Beuedid Academia Infantería . 
31 23 Martínez Mírallcp H.Cád iz . 
85 24 Iglesias Díaz Asist." pers. Ordenación. 
80 25 Verdejo Escuela de Guerra . 
ST 26 Muñoz Sevillano H. Algeciras . 
38 27 Laín H. San Sebastián. 
89 28 Videgain H. Barcelona. 
40 29 Aízpuru. As." pers .Min." Guer ra . 
41 — Estrada E x c , Dir. H. Segovia. 
42 BO Magdalena H. Coruña. 
4D — Peña Blasco E x c , H. Bilbao. 
44 81 Núñez H .Tener i f e . 
45 32 Moreno González H . C e u t a . 
48 — Moneada E x c , Cons." Casablanc*. 
47 33 Catalán H. Granada 
48 34 Mitjavila H.Madr idyC." Alemania 
49 Marlinet Ramírez Excedente . 
50 85 Otero Academia Ar t i l le r ía . 
Bl 86 Cabeza Prof. Escuela Guer ra . 
52 — Xolrino Exc. Tropas de A. M. 
53 87 Bovira H. Barcelona. 
64 88 Por tas Minister io Guerra . 
65 89 Bordas H. Harcelona. 
66 40 Barrenechea H. Coruña. 
57 4! Pastor Ojero Inspn. Guardia Civil. 
58 42 Sánchez Fernández Ins t i tu to Higieíio. 
59 4» Cardín H. Málaga. 
60 44 López J iménez H. Valladolid. 
61 45 Fernández Mariscal H. Melilla. 
62 46 F ida lgo H. Mahón. 



•64 
6ñ 
fifi 
67 
68 
«9 

m 
71 
72 
1S 
14 
TT) 
76 
77 
78 
79 
80 
81 
«2 
83 
84 
85 
86 
87 
88 
89 
90 
91 
92 
9H 
«4 
95 
96 
97 
«8 
«9 
loo 
101 
102 
103 
104 
105 
106 
107 
108 
109 
lio 
111 
112 
ira 
114 
115 
116 
117 
118 
119 
ÍM 
121 
122 
123 
121 
125 
126 
127 
128 
129 
130 
131 
182 
138 
134 
135 
136 
137 
13S 
139 
140 
141 
142 
113 
U4 
145 
146 
U7 
148 
149 
150 
151 
162 

León y J iméaez 
Lorente 
Paz 
Cilla 
Ristol 
Parreño 
Blanco larruscain 
ffernándes Tejada 
Lombana 
Rivadulla 
Rodríguez Rodríguez. . . . 
Altau ' 
Quiroga 
Aparici 
Palop 
González Velasco 
Salvat • 
Ppreí Casabal 
Valdivia 
Sánchez Iznardo 
Sánchez Sánchez 
Fernández Baquero 
Castillo Domper 
Bei-nal Descalzo 
Peláez 
Clavero 
Cadenas 
Olmos 
Larra 
Mart ín Salazar 
Fernández Salvador 
Plana 
Pardo Reguera 
Benzo • 
Gamero 
ü r r u t i a 
Martínez Capdevila 
Fiol 
Crespo 
Pérez Mingucz 
Semprún 
Viejobueno 
Masfiirré 
Arranz {M.' 
TriviTio 
Prieto la Cal 
Benol 
Soler Garde 
Rodríguez Vázquez (A.). 
Fernández Victorio ;N.). 
Sarcia Iparraguirre 
Porti l la 
Moreno López (J.) 
Riera 
Zapatero 
Pera l ta 
Pifret de la Cruz 
OnlUrrez de' Olmo 
Eclíevarria Uguina 
Salazar (L.) 
Fernández Victorio (A.). 
Barreiro de la Iglesia 
Coll Sellares 
Alemany 
Péreí Noguera 
Plaza Blanco 
Slocker 

90 García Montorio 
— Morell 
91 Puig 
^2 García .Tulián 
93 Fernández Victorio (F. i . 
94 Alberico 
9r, Estevan Clavillar íM.) . . . 
ÍW Delgado PirÍB 
97 Fernández Pérez 
98 B r a ñ a 
99 Vieites 

González Branda 
100 Augustín 
101 Huelva 
102 Plaza Iglesias 
103 García Fernández 
104 Pr ie to y Maté 
105 Roldan 
106 Sánchez García 
107 Romero Agnilar 
— Martin Fernández 

108 Esteban de la Reguern.. 
Sol<aio : 

H. Valladolid. 
H. Zaragoza. 
Ex. ,com. B.M.Marruecos 
Dir. H. Logroño. 
H. Barcelona. 
Excedente. 
Kxc. I onsulado Mogador 
Excedente Madrid. 
Academia Ingenieros. 
E x c , Parque Art. Madrid 
H. Pamplona. 
H.Sevil la. 
As .»0. , J .y0 . r . "> Madrid. 
Dir. H. Alcalá Henares. 
H. Zwagoza . 
Art ." é Ingena. Tenerife. 
11. Valencia. 
Excedente. 
Acad. ' Admón. Militar. 
E x c , G. M. Cartagena. 
As." pers. Minist. ' Guerra 
Cuerpo Invál idos. 
Ins t i tu to Higiene. 
Even tua l s . 1." Región. 
H. Madrid. 
Inst ." Hig., Prof. Acad.» 
Kx. ,As . -C.L.CubayP.R. 
E x c , Coms. l iquidadoras. 
Parque, Prof. Acad . ' 
Inst ." Hig., Prof. Acad." 
II. Valencia. 
Reemplazo Barcelona; 
Reemplazo Lugo. 
H. Córdoba. 
Mínisiterio Guer ra . 
As."G., J . y O. r." Madrid. 
H. Barcelona. 
H. Sevilla 
Escuela Tiro . 
Academia Caballería. 
H.Madr id . Prof. Acad.» 
Reemplazo Tar ragona . 
Ambul." montaña n.° I. 
H. Las Palmas . 
E x c , Legación Tánger . 
Reemplazo Falencia. 
E x c , C o m s . l iquidadoras. 
H. Barcelona. 
Ministerio Guerra, 
H. Madrid . 
E x c , Coms. l iquidadoras. 
Art.» é Ingens. Melilla, 
Reemplazo Murcia. 
H. Palma Mallorca. 
H. Algeciras. 
H. Badajoz. 
Excedente Madrid. 
Exc. Fáb r i ca Trub ia . 
Supernumerar io . 
E x c . As. 'C. L.Cuba y P.R. 
Manicomio S. Baudi l io . 
Excedente . 
As . ' -G. , J .y0 . r .*Barce l . " 
H.Vi to r ia . 
E x c , J u n t a facultativa. 
H. Madrid. 
E x c , á ó r d s . Insp. Jun ta 

facult.» y Prof. Acad.» 
Prisiones Mili tares. 
E x c , Coms. liquidadoras. 
H. Madrid. 
H. Zaragoza. 
H. Madrid. 
H. Ceuta. 
11. Burgos . 
H .Madr id . 
Art.» é Ingens. Mallorca. 
H. Melilla. 
Art.» é Ingens . Menorca. 
Reemplazo. 
Art.» é Ings. Las Palmas. 
Dir. II Chafarinas. 
Consejo Supremo. 
Dir. H. Santoña. 
Art.» é Ingenieros Ceuta. 
H. Pamplona. 
Dir. 11. F igueras . 
H. Badajoz. 
E x c , á las órds. Insp. M." 
Parque S. M. 
Excedente. 

235 Médicos primeros. 

1 Brezosa Events . 5.» Región. 
2 Sülduga 9.» B. montado Art . ' 
3 Salceda. Bón. Caz. Tar i fa . . 

4 
ñ 
6 
7 
•8 

9 
10 
11 
12 
13 
14 
15 
llí 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
«5 
Kfi 
27 
'i8 
29 
.30 
31 
32 
ñ3 
34 
35 
36 
37 
38 
39 
40 
41 
42 
43 
44 
45 
46 
47 
48 
49 
.50 
51 
52 
,53 
54 
,'>5 
5« 
57 
,W 
59 
60 
61 
62 
63 
61 
65 
66 
67 
68 
69 
70 
71 
72 
73 
74 
75 
76 
77 
78 
79 
80 
81 
82 
83 
84 
85 
86 
87 
88 
89 
90 
91 
92 
93 
94 
95 
96 
97 
98 
99 
loo 
lü! 

4 

o 
6 
7 
8 
9 
10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 
31 
32 
33 
31 
35 
36 

— 37 
38 
39 
40 
41 
42 
— 
43 
41 
•15 
46 
47 
48 
49 
50 

51 
.52 
53 
54 
55 
56 
.57 
58 
59 
60 
61 
B2 
63 
61 
65 
66 

67 
68 
69 
70 
71 
72 
73 
74 
75 
76 
"7 
— 
78 
79 
80 
81 
82 
83 
84 
85 
86 
87 
88 
89 
90 
91 
92 
9:1 
94 
95 

Pedraza Remonta Córdoba. 
Lázaro Reemplazo por euferD"" 
Conejo l . " ñon. R. Covadong»' 
Castellví R. Cab. Treviño. 
Valderrama l."r Bón. R. Princesa. 
Calleja Pelaya 3.» compañía lirigad»' 
Casares 4.» compañía Br igad*; , 
Duran Inst. Hi>.-., Ayud. AcaH-
Villabona I."' R. Art.» montaña, 
Mart in Costea I . " Bón. R. Murcia . 
Redó R. Cab. Rey . 
Río Balaguor R. Cab. Fa'rnesio. 
Ramírez de Verger Ministerio Guerra. 
Gato 10.» R. montado Art.* 
Potous R. Cab. Pr íncipe. 
Pérez Sáiz R. Cab. Reina. 
Bada 4." R. montado Ar t . ' 
Fossá Inspn. Instrn . 'é Ind. 
Onsalo Com.» Art.» Pamplon»* 
Quintana H.ii-ragán Fábr ica Granada . ,, 
Ramírez Santaló Ambul.» montaña n , ° ' ' 
Segura R. Húsares Princesa 
Sánchez Rniz !,«' Bón. R. Burgos. 
Mart ínez Carvajal 5.° R. montado Art.» 
Domingo Ortiz I . " I)ón. R. Bailen. 
Cisneros R Cab. VillarrobledO' 
Molins Escuela Equitación-
Suárez Puer to 2." R. Ingenieros . „ 
Moya Ambul." montaña n.° "• 
Muñoz García (J.) I . " Bón. R. Sevilla. 
Durbán 12.» R. montado Art.* 
Naranjo Col. Guarilias jóvenes-
Navarro Vicente Event .6 ." Rn. ,com. e^w' 
Martin Miguel Br ig . Obr.» Topog. E.»*' 
Ooniález Haedo E x c , Yeguada militar-
Buey R. Cab. Tetuán. 
Herrero Lacaba Talleres Ingenieros. 
Cortés Bar ran Colegio Carabineros. 
Fernández J a r o 3 . " R. Ingenie ros . 
Torres Ibarra 11." R. montado A r t * 
Cornejo 2.» compañía Brigad»-
Sarmiento K x c , Insp. 1." Región, 
Constanti R. Cab. Montosa. 
Martín Romo R. C. Alabarderos. 
Sausano R. Cab. Alcántara . 
Ortega 1." 11. montado Art.* 
Sánchez Hargrave Bón, Caz, Madrid. 
Molinos 1." Bón. R. Alcáutai'»-
Aldas R. Inf.» de Palma, . 
l iueipo 1,"Bón. R. Andalucía-
Ruii Lozano Supernumerar io . 
Ruiz Gómez Remonta Granada . 
Baixaull 8." R. montado Art. 
Redondo Flores Fábr ica a rmas Toledo-
Fuer tes Ambulancia inoutada, 
Minguez 14,° tercio Guardia CiV ' 
Azoy 4," U, Ingenieros , , 
Maranges Ambul.» mon tañan , H , 
García García (G.! l . "Bón . R. San Fernán" 
Aracama (Q,.) 2,o R, Art,» montaña, 
Muñoz Bueno Com,* Art.» BarcelojJ*-
San Eustaquio 3 . " R. montado Art. 
Amat R. Cab. Almansa. 
Gil Sáinz R. Húsares Pavía. 
Ibáñez Com.» Art.» Cartagena, 
Fernández Fontecha 1." Bón. R. Toledo, 
Fuentes Bón, Caz, Barbastro-
Palomino Reemplazo por enfer™ ' 
Quintana Duque Direccióu Cria CaUaU» ' 
I,asmarías Bón, Caz. Navas. 
Campo R. Cab. Talavera, 
Camón R. Pontoneros , 
Coruet R, Cab, Sant iago, 
Sola B . Inf ,»Orolava, 
Huesa 1," Bón, R, Otumoa; 
Palacios 2," R. montado Art.^ 
Iglesias Gago 6.° R. montado Art . 
Ledesma Cuar to Militar de s - ^ • 
Ruiz González 13." B. montado Art- . , 
Garda tíodoy E x c , Dep. se™»"V-,as, 
P izarro 1," Bón, R, Gravelm»" 
Jack R, Cab, Galicia. 
Domingo Jover 7.° R. Ingenieros-
Rodríguez Pérez R. Art i l ler ía Sitio- ,(,] 
Aréchaga Com.» Art i l ler ía * « ' , » . 
García García iF.) Remonta Extremaciu 
AUer J u n t a facultativa », 
Alonso Fernández l , " B 6 n . U, Zaraoi"-
RamoneU R, Inf,» Inca, , ,„ , 
Pacheco Eventuals , 3," ReS '" 
Uguet 1," Bón, R, MeliU»-
Hernández Alonso B, Caz, Borbón. ,„ 
Pérez Martorell Fábrica armas OM" 
García Barsala l ." 'R, Ingenieros. 
Mañero Ministerio « " " ¿ ' f i a n -
Merino Eventuals , 7,* {'"fu. 
Escapa 1." Bón, B. I»»^ ' ¿ t a l e* 
so rn í 1 ." Depósito semeo ' 
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Mai'tí Ventosa Srio. J . S. Mallorca. 
Pr ie to Mnñoz 'J.) Bón. Caz. Ses<orbe. 
Hernando Quecedo Colegio San t i ago . 
Navar ro Cánovas H. Madrid . 
Huer tas Lozano I . ^Bón . K. Borbón. 
García Rodrigo Bón. Caz. AUnuso X I I . 
Rojo '. 3 . " R. A r t . " montaña. 
Rodríiíuez Sayans Bón. Caz. Estella. 
Aznárez B." compañía Brigada. 
Navarro Sancho R. Cab.» Castille.iob. 
Obregóu P. M. Brigada S. M. 
Feijoó Col." Huérfanos ( inerra . 
PlanellCí. R. Cab.» Alfonso XII . 
Sáenz de Sicilia 1 . " Bón. R. Álava. 
Pérez Viondi 1 . " Bón. R. Zaragoza. 
Sueiras Tropas Sanid. Tenerife. 
Sccclii Escuadrón Tenerife. 
Cuadros 6 . ' compañía Brigada. 
Castaño Bón Caz. Alba Tormes . 
Morales Fernández H. Madrid. 
Costa 1." Bón. R. Valencia. 
( lalnares R. Cab." Villavicioaa. 
Horcada 1 ." Bón. R. Galicia. 
Riibiano Supernumerar io . 
íxuerra 1-^ comi)añia Brigada. 
Oarcia Torices (L.) Reemplazo. 
Fernández Valderrama. . 7." R. montado Ar t . " 
Roche 5.° Depósito sementales 
Luis-Saavedra 1 ." Bon. R. Luchana. 
(Jarcia Ro.io Bón. Caz. Mérida. 
Hediondo Martínez 1." Bón. R. Sicilia. 
Moreno Ochoa 6." R. Ingenieros . 
Ledo R. Cab." Sesma. 
Brú 1 ." Bón. It. Guadalajara 
Aspirós 5." R. Ingenieros . 
Ripoll 2." Depósito sementales 
Oarcia Beleiiyiifr E x c , Vicec." Larache. 
Gutiérrez ( iut iérrez ; P . M. Brigada S. M. 
Mañas l.»'Bón. H. E.Ktremadura 
í íavasa Com.» Ar t . ' S. Sebastián 
Castillo Navas 1 ." Bón. R. Aragón. 
Sánchez Roldan 1." Bón. R. Córdoba. 
Pr ie to Muñoz (O.) Art ." Campo Gibral tar . 
Galligo Bón. Gomera-Hierro . 
Ramón Coll Escuadrón ]\Iallorca. 
Cor.ío 1."' Bón. R. Almanaa. 
Gich Bón. Caz. Reus. 
Coma R. Cab." Numancia . 
Valle Escuadrón Melilla. 
Cáceres 1 ." Bón. R. Navarra . 
Ramos Her re ra Milicia volunt ." Ceuta. 
Quílez R. Inf." Las l 'almas. 
Arnao R. Cab. Ar laban. 
Muñoz Ellén R. Oab. España. 
Serrano Bón. Caz. Cataluña. 
Gómez y Gómez Fábr ica Trubia . 
Moral Fábr ica Sevilla. 
Moreno López (M.) I .» 'Bón. R. Vizcaya. 
Alcaide 1.=' tercio Guardia Civil. 
I turra lde Tropas S Gran Canaria. 
Tato l.er Bón. R. Consti tución. 
Andújar Tropas Sanidad Melilla. 
Iñigo I . " Bón. R. Garel lano. 
Chicoy Arreceiger Parque S. M 
Agudo l . " B ó n . R. Rey. 
Parr i l las Tropas Sanid. Mallorca. 
Martínez Opelí Reemplazo. 
García Torices (J.¡ 1."' Bón. R. Saboya. 
Zamora Srio. .1. S. Tenerife. 
J áudenes Bón. Disciplin." Melilla. 
León Taboada l . " B ó n . R . C u e n c a . 
Cuveíro Tropas Sanidad Ceuta . 
Grafulla 4.° Depósito sementales . 
Soler Rod r íguez . . . . . . R. ("jib." Albuera. 
Moreno Sáenz 1." Bón. R. Reina . 
Mora Caldos 1."' Bón. R. Mallorca. 
Muñoz García (A.) Fábr ica Murcia. 
Ramos Ordóñsz B. Caz. Riudad Rodr igo . 
Salado Reemplazo por enfermo. 
Arias Kventuals. 2." Región. 
Rniz Martínez Col." M." C." (Hembras). 
Puncel Compañía aeri stación. 
López y López Com." Ar t . " Algeciras . 
Carpintero Eventuals . 4." Región. 
Benito Azorín I ." 'Bón. E. Infante . 
Fernández Buelta Bón. Fer rocar r i l es . 
Pérez Carhonell 1." Bón. R. Te tuán . 
Reino (B.) 1 . " Bón. R. América. 
Sanjuán 1."'Bón. R. Soria. 
Fernández Cogol ludo— Eón. Caz. Llereua, 
Bam-Baumberghen E . M . Central . 
Torremocha R. Cab." María Cris t ina. 
Hernando Pérez 1 ." Bón. R. Pr inc ipe . 
Belsol 1." Bou. R. San Marcial 
Conti 1 ." Bón. R. Astur ias . 
Amor R. Cab. Victoria. 
Herrero Diez 1."Bón. R. León. 
González Oeleíto Academia In fan te r ía . 

2C0 189 Fer re r Cíurana E . Cab " Sagunto . 
201 190 Barcia ! • " Bón. R. Cerinola . 
202 191 Tamayo H. Alhucemas . 
203 192 Bouthelier Tropas S. Menorca. 
204 193 García Sánchez Bón. Caz. Ta lave ra . 
205 194 Alonso García S ie r ra . . . . 14.° tercio Guardia Civil . 
206 195 Sánchez Hallasar I - " Bi»"- E. Castil la. 
207 196 Carmena- Bón. Caz. F iguoras . 
208 197 Vilaplana Col.» M." C." (Varones). 
209 198 Solía Jacinto E . Tenerife . 
210 199 Moreno López (A.l 1-" Hî »- K- Pavía . 
211 200 Búa l ." '-Bón.E. Isabel Catól.* 
212 201 Conde Srio. ,I. S. Ceuta. 
213 202 López l í l izagaray Bón. In f . 'Fuer teven tu ra . 
214 203 Paredes Pereda 6.° Depósito sementales . 
215 204 Gómez UUa 1-° compañía Br igada . 
216 Í;05 FernSnrtez Fe rnández . . . I . " Bón. K. Mahón. 
2!7 206 Bartolomé Escuela Central de T i ro . 
218 207 Rubio (L.) Escuiidrí Gran Canaria. 
219 208 Sanz Felipe 1 ." Bón. R. j a r o n a . 
220 209 Meléndez Bón. Caz. La Palma. 
221 210 Valdés 1." Bón. R. Cantabr ia . 
222 211 Collado í-" Remonta Caballería. 
223 212 Díaz Fernández 1-" Bón. U. San Quint ín . 
224 213 Ocaña Comand." Art ." Cádiz. 
225 214 Suárez Torres 1-" Bón. R. Granada. 
226 215 Reino (A.) Srio. ,1. S. Gran Canar ia . 
227 216 Fernández Martos Srio. J . S. Melil la. 
228 217 Fa r r e r a s 1 . " Bón. R. Vergara . 
229 218 Fernández Vallesa I - " ü ó n . R. Leal tad. 
230 219 Vías '. E . Cab. Lusi tania. 
231 220 Vidal F rene ro Bón. Caz. Ch-iclana. 
232 221 Moreno Bastante l.<" Bón. R. Albuera. 
233 222 Sánchez Reyes 1." Bón. R. Vail-Ras. 
234 223 Picó Bón. Caz. Arapiles . 
235 221 Vigil de Quiñones Bón. Caz. Barcelona. 
236 225 Rio y Rico 1 . " Bón. R. Guipúzcoa. 
237 226 Maiz R. Inf." Guia . 
238 227 Jua r ros - I . " Bón. R. Ceuta. 
2.39 228 I l lana .• Bón. Caz. Ibiza. 
240 229 Minguillón Bón. Caz. Lanzarote . 
241 230 Gómez Martínez. , Dir. H. l 'eñón. 
242 231 Montero Escuadrón Menorca. 
218 282 Muñoz Beato 1.°'' Bón. R. Kspaña. 
214 233 Luis Subijana Srio. J. S. Menorca 
245 234 Pardo Lardies I . " Bón. R. Asia . 

100 Médicos segundos. 

1 1 Huer tas Burgos 2.» Bón. R. Álava. 
2 2 García García (M.) 2.° Bón. R. Covadonga. 
3 3 Carballo Ambulancia montada . 
4 4 Calvo Flores 2." Bón. R. Córdoba. 
5 5 Diez 2.» Bón. R. Bai len. 
6 6 Chamorro 2.0 Bón. R. Cerinola. 
7 7 Bravo Fernández 2.» Bón. K. Lealtad. 
8 8 Rincón de Arellano 2.» Bón. R Otumba. 
9 y Escribano Alvarez Ambul." montaña n." 1. 

10 10 Gómez Moreno 2.» Bón. R. Melilla. 
11 11 Cruz Repila Art.» c Ingens . Menores . 
12 12 Bravo F e r r e r 2." Bón. R. Ceuta. 
18 13 Carreto Art ." é Ingens . Palma. 
14 14 Sánchez Martin 2." sección 7.» compañía. 
15 15 Fe r r a tge s 2." Bón. R. Saboya. 
16 16 Esca lera 2." Bón. R. Rey. 
17 17 Herranz 2.» Bón. R. Aragón. 
18 18 Gonzalo 2."' Bón. K. San Marcia l . 
19 19 Doz 3 . " Bou. R. Mahón. 
20 20 González Rico (E.) 2.» Bón. R. Príncipe. 
21 2! Fumagal lo Art.» é Ingens. Tenerife. 
22 22 .lurado Bar re ro Art.» é Ingens. Melilla. 
23 23 Sal H . Alhucemas. 
24 24 Morales Sicluna Ambulancia montada . 
25 25 Morales Moleón 2." Bón. R. Borbón; 
26 26 Tomé 2." Bón. R. Isabel I I . 
27 27 Valero Navarro 2." Bón. R. Galicia. 
28 ' 28 Moreno Palacios 2.» Bón. R. Asturias . 
29 29 Barbero Ins t i tu to Higiene . 
30 30 Araujo Art.» é Ings. Las Palma». 
31 31 Crende 3." 'Bón. R. Ceuta. 
82 32 Modet 2." Bón. R. Alcántara. 
83 30 Sanjiménez 2.» sección 1." compañf». 
34 34 Rodríguez Amérigo H. Peñón. 
35 35 Martin Bárrales 2.» sección 2 ."compañía . 
36 36 Pastor Pérez 2.° Bón. R. (Jranada. . 
37 87 Fernández Molina 2." Bón. K. ( ia rc l lano. 
38 38 Alba del Olmo 2." Bón. R. León. . 
89 89 Escribano García 11. Chafarinas. 
40 40 Eivaud 2." Bón. E. Mahón. 
41 41 Tejero H. Barcelona. 
42 42 Cancela 2.» Bón. E. 8. Fernando. 
43 43 Aguado 2.° Bón. R. Vart-Eas. 
44 44 Gabarda 1." sección 3." compañía. 
45 45 Vegazo 1." sección 2." feompañía. 
46 46 Sebastián 2.» Bón. R. Reina. 
47 47 Manuel Nogueras F u e r t e Coll Lau rones . 



48 48 Villegas Eventuals. 1.* Begión. 
49 i9 Soto 1.'sección I." compañía. 
M BO Aguilera 2.° Bón. E. Guadalajara. 
51 51 Díaz Mena H. Barcelona. 
52 52 Mavtinf z Vieta .. 2." Bón. E. Murcia. 
68 53 Fuentes Serrano 2." Bon. K. España. 
54 B4 Llórente 1.» sección 7." compañía. 
65 56 Eomeo 2."> Bón. E. Tetuán. 
56 66 Crespo Alvarez 1." sección 6." compañía. 
b1 67 Anglarta 2.° Bón. E. Navarra. 
58 58 Céñiga 2.° Bón. E. Sicilia. 
69 59MiraPeriu 2." Bón. E. Vergara. 
60 60 Antón 2.» sección 6.'compañía. 
61 <il Lombana Bañada 2.° Bón. E. Valencia. 
6> 62 BomodeOca 2.° Bón. E. Asia. 
68 63 Fernández Lozano ?." Bón. R. Burgos. 
64 64 Delgado Delgado 2." Bón. E. Vizcaya. 
63 65 Sánchez Vega 2.» Bón. E. Constitución. 
66 66 Blanco Lon 2.° Bón. E. Guipúzcoa. 
«7 67 Tisera . 3 ." Bón. R. Melilia. 
68 68 Villa Pérez 2." Bón. E. Castilla. 
69 69 González Alberdi 2." sección 5." compañía. 
70 70 Euiz Jaén Fábrica pólvora Murcia. 
71 71 Serret 2." Bón. B. Luchana. 
72 72 Sánchez Hidalgo Art.» é Ingens. Ceuta. 

Oficialea Médicos alumnas. 

1 Villa y Sauz (J). 
2 Llisterri. 
8 Villa y Sanz (Y) 
4 Pinero. 
5 Cogollos. 
6 Coiduras. 
7 Conejero. 
8 Amo y Slocker. 
9 Valdovinos. 

10 Fernández Alcalde. 
11 Sánchez Barriga. 
12 Olózaga. 

IS Gómez Arroyo. 
14 Aznar. 
15 Diez Mato. 
16 Bernal Noailles. 
n Martínez Eoncales. 
18 Capa. 
19 Gallardo. 
211 Pesa y Azaola, 
21 González Orduña. 
22 Ochoa. 
23 Solé. 
24 López Pabón. 

SECCIÓN DE FARMACIA 

Inspector 4e 2.* 

1 — Diaz Yalpuesta Cuartel, com. Dir. Labo­
ratorio central. 

3 Sabinspectores de 1.̂  

1 1 Mozo Dir. Lab." Málaga. 
2 —Siseo Exc., Junta facultativa. 
8 2 Martínez Cortina Jefe Farm.* Madrid, 1. 
4 8 Puras Laboratorio central. 

6 Subinspectores de 2.* 

1 J Botet H.Barcelona. 
2 2 Pavón H. Madrid. 
8 3 Iglesias Serrano Ministerio Guerra. 
4 4 Alonso Martínez H. Burgos. 
5 5 Aldeanueva H.Sevilla. 
6 6 Puigvert H. Valencia. 
1 —Jiménez Exc, com. M." G.» y J." 

14 Farmacénticos mayores. 

1 — Delgado Carabot Exc, Junta facultativa. 
2 1 Calleja Marcoartú Laboratorio central. 
8 2 González Carrera» Jefe Farm." Madrid, 4. 
4 8 Fraucolí Laboratorio central. 
6 4 Cabrera H. Melilia. 
6 5 García Segond Jefe Farm." Madrid 2. 
7 6 Bonal Instituto Higiene. 
8 7 Florejachs H. Coruña. 
9 8 Reviila H. Valladolid. 

10 9 Maffei Inspn. Instruc. é Indust. 
11 10 Olea H. Zarogoza. 
12 Viiías Reemplazo por enfermo. 
18 11 Nieto H. Badajoz. 
14 12 Aracama Laboratorio Málaga. 
15 — Garda ile)-cel Exc, Come, liquidadoras. 
16 18 Martín Diez Jefe Farm.* Madrid, 3. 
17 14 Munita H. Ceuta. 

34 Farmacénticos primeros. 

1 1 Izquierdo Rodríguez— E. M. Central. 
8 2 La Calle Fernández Farmacia Madrid, 2. 
« » E»tevanCla\illar(J.).... H. Pamplona. 
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iíiranda Supernumerario. 
Carpí H.Barcelona. 
Roa H. Alcalá. ., 
Sodrigiiez Váiguei (P.)... Exc, Eventuals.MadriO-
Gómez Díaz H. Cádiz. 
Mozos H.Vitoria. 
Izquierdo Yebra Exc, Junta facultativa-
Ezquerra Inspn. Instruc é Indust. 
Muñoz Muñoz H. Granada. 
Sanz Mócete Farmacia Leganés. 
Pérez Martin Exc. H. Segovia. , 
Vega Exc, Laboratorio centi"»' 
TJbeda Laboratorio central. 
Escala H. Tarragona. 
Dittt Casabuena Reemp.oTarmacia J8ca-
Fernández del Villar H. Madrid. 
Lupiáñez H. Tenerife. 
Vidal Geli Reemplazo. 
Castells Exc, events. Farm." Ma­

drid. 
Grúa Farmacia Sevilla. 
Casanoaas Reemplazo. 
SánchezLahorra H. Sevilla. 
Echevarría González H.Bilbao. ., 
Calatrava Rcemp.", eventa. Madrí"-
Carredano H. Saiitoña, , 
Cambronera Exc, Laboratorio centra' 
Colis Reemplazo por enfermo-
Alonso Pulido Farmacia Madrid, 1. 
Seirullo Supernumerario. 
Tocino Supernumerario. 
Setuelta Exc, Farmacia Trubia-
Gamundi Farmacia Madrid, 4. 
Herbás Ministerio Guerra. 
Iborra H. Alicante. 
Vidal Freixinet Laboratorio central. 
Eibera Farmacia Madrid, 3. 
Candel H. Valencia. 
Calvillo Supernumerario. 
Qil Itaguirre Eeemplazo. 
Alfonso H. Burgos. 
Eobles H. Málaga. 
Pericot H. Gerona. 
Abadal H. Lérida. 
Benito del Caño Exc, events. Madrid. 
Cardona Reemp.°, Farm.* Toledo-
García García (F.) H. Algeciras. » 
Escudero Reemp.°, Junta facult-
Presa - H. Córdoba. 
Romero Landa H. Palma Mallorca. 
Torres Escriñá Supernumerario. 
Awanz (J.) H. Las Palmas. 
Salazar (E.) H. San Sebastián. 
Parera H. Mithón. 
Rubio (S) Supernumerario. . j j 
Llanas Exc,Farmacia Madria, 
Trilla Eeemplazo por euferm"-

30 Farmacénticos segundos. 

Peña Guerán Laboratorio Málaga-
Comas H. Palma. 
Casasas H.Barcelona. „ 
Heredia Farmacia Madrid, *-
Velázquez H. Valladolid. 
AlonKO Bermúdez H. Mahón. 
Aguaviva H. Zaragoza. , 
Más Farmacia Madrid, •«-
Vicioso H. Ceuta. 
Casares Siinchez H. Alhucemas. 
Somero Jiménez Exc. H. Granada. 
Campos H. Melilia. , . , , 
Sánchez Tutor Farmacia Madrid, ' -
Luengo H. Chafarinas. 
Ortiz Farmacia Madrid, i -
Martínez López H. Quadalajara- , 
Fernández de Rojas Farmacia Madrid, -
Ríos Balaguer H. Madrid. 
Ruiz Garrido H. Archena. 
Rodríguez de la Fuente.. H. Madrid. 
Sodriguez Sánchez. Exc, H. Cádiz. 
Dronda Farmacia Madnd, a. 
MiUán H. Santa Cruz Teneru 
Bescansa H. Coruña. 
Perán Farmacia Seviua-
Díaz Martínez H- Vigo. „,,f,rino-
Vala Reemplazo por cniei" 
Gressa Farmacia M»'i;;'„ ' " 
Fontán Farmacia Sevilla. 
Méndez H. Peñón. 

X 


